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INTRODUCCI ON 

El Derecho Penal moderno 

sigtemas normativos, para 

requiere la comprobación 

la 

de 

está construido par loa 

existencia del 

una conducta 

delito, se 

t1p1ca y 

antljur1dica; sin embargo, no basta que respecto de un 

acontecimiento en el mundo exterior podamos hablar de que 

proviene d~ una conducta tipica y ~nttjur1d1ca para que 

exista un delito es nece~a.r1o, s.demás, que haya un sujeto 

del Derecha Penal al que se pueda atribuir eso cond~ota ya 

calificada y reprochnrsela como viotatorla de los ideales 

de p&% y armonl~ ~octales que ~1 sistema penal busca 

alcanzDr por modio de su tutela. 

E~lste la posibilidad de que individuos mentalmente 

sanos padozcan una perturbación 

psiquicas, lo que motiva 

pasajera de sus facultades 

que el sujeto pierda 

transitoriamente la clara conscienola de sus actos, y en 

esas condlclones cometa un acto dellctuoso a causa, por 

ejemplo, de un traumatismo cerebral. 

Corresponde a los médicos legistas, es decir. a los 
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peritos en cada caso concreto, precisar si realmente se 

del_jnquJó .en s!tuaolón .de p"ert\Jrbaoión pasajera de las 

facultades ps1qulc~s. 

En todos Jos casos de c6mis16n de delitos en estado de 

1nconsciencla, Jos peritos médico-psiquiatras tienen que 

rrecisar si la conducta del sujeto fue automática. La ley 

le da al perito la orientación nect:!9ar1s al difer€?nciar los 

estados d9 inconsciencia que motivan exclunion del dC!IJto, 

casos enumel'ados en la tracción VII dnl articulo 15, del 

Código Penal, CllYa caracterfstica es I~ momentane!dad o 

trnn~ltcr!ed~d del trastorno mPntal. 

$q ha j1Jzgado con ligereza, el alcance de Ja disposición 

conton1da en el ar~iculo 68 del Código Penal, al atlrmarse 

que es tuente de impunidad, porque dados los términos que 

eomplea cualquier trastorno mental, cualquif'r anormalidad en 

el sujeto, queda amparada por el precepto. 

Para entender el alcance del art1culo 68 del Código 

Penal, es necesaria alguna explicación preliminar sobre el 

etst~ma qua quizo adoptar el leglslador de 1931, distinto 

al que inspiro las disposiciones del Código Penal de 1871. 

Contarme al sistema seguido po~ este ordenamiento 

inspirado en la Escuela Clásica Penal, el loco <eKpresión 
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vu 1 gar que designa a los' enagenado~ mentales> era 

considerado como ir·r~"spons~bl.e. 'si 10s ·peritos: legista9 

di et.aminaban que el Se.to ·del totuoso habia 9ido oometfdo por 

su a.utor sin c_on·a·1.~·l)C::~i:S. ~·":r' 's1n voluntad, es deotc, etn 

inteligencia y···st.n· Ú.b.~rt.ad. 

El. criterio que inspira a la legislación vigente es 

diferente porque el que delinque, a pesar de que sus actos 

no son conelentes, eos responsablo por el peligro que 

signttica para la vida social. 

En otras palabras, en el COdigo Penal vigente la 

enajenación menta 1 ha dejado de ser ~~cluyente de 

responsabilidad, no pnra imponer castigo al loco, sino para 

sujetarlo a UTl tratamiento y a una reclusión, que al mismo 

tiempo que permita intentar su curación, evita a la 

sociedad el peligro que pueda_ causarle si está libre. 

Por el lo, el articulo 68 del Código Penal dispone el 

internamiento de los enfermos mentales que delincan, en 

manicomios en depaI"tamentos especial es, por tiempo 

i ndeterm 1 nado. 

Deliberadamente no detlne el legislador la looura, por 

la Jmpa~ibilidad de establecer una fórmula general que 

pueda comprender los múltiples casos de psieopatias que 
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pueden presentarse, con· el convencimiento de que es 

indispensable dejar a Jos peritos médicos en cada case 

corioreto, definir· si efectivamente es un enfermo mental el 

que delinquió. 

Las anteriores considernciones sobre la situación de 

a.llenados en México, ante el Código Pen:Jl, no implica que 

no saa verdad la vieja ofirmación de los especialistas de 

que debe ser elaborada una legislación especial para 

alienados que comprenda todos sus variados y complejos 

problemas. 

Algunos de ellos, para que se tenga una idea de su 

importancia son los siguientes: 

Carencia de leyes y reglamentos que resuelvan como 

prevenir los actos antisociales de enfermos mentales que no 

hayan delinquido. 

La intervención necesaria de las autoridades 

adminiatra~lvas en la internación o externaclón de enfermos 

mentales peligrosos que en la actualidad se lleva a cabo 

por simple solicitud de los familiares. 

- En cuanto al procedimiento a seguir para aplicar las 

medid~s do seguridad a que se refiere el Código Penal hay 

que estudiar cómo superar 111 si tua.ción actual de un 

procedimiento fict1cto que so 

menta 1 ea. 

sigue a los enfermos 
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Es mucho lo que hay por hacer en México, ya sea en las 

leyes civiles. e~ las penales o en las de trabajo. por lo 

que se refiere a los enfermos mentales. 

Por lo tanto se sugiere que la atención pslquiatrica y de 

salud mental de la población evolucionen con el tiempo y 

demanden soluciones propias para cada situacion y momento 

h1stór1co ospec1t1co; debemos luchar porque los enfermos 

mentnloo tengan una asistencia técnica, cientifica, eficaz 

y cticiete basada en una auténtica justicia aacial, 

contando con los recursos suficientes y con el apoyo de las 

autoridades 

especializadas 

actuales. 

superiores 

modernas 

para 

acorde 

tener lnstttuclones 

con tas leyes 

Amplio campo para nuestros estudiosos principalmente 

de acción para nuestras autoridades con el fin de lograr 

una eficaz acción tutelar por pa~te del Fstado, en defensa 

de los intereses de la sociedad en relación con las 

enfermedades mentales. 



CAPITULO 

ANTECEDENTES 

1.- Ubicación Hfstoricaª 

En nuestro pefs 1 Ja ley suprema, Ja Constitución 

Pol1tica de losi Estados Unidos Hnxicanos, en.su articulo 

4o. otorg.:.1 a cada ciudadano en particular, al derecho a la 

~alud y res~o11sabiliza al hombre y a In mujer adultos que 

procreen hijos, del cuidado, de su salud f1sico y mental y 

laG obligaciones que como padre se tiene con dichos hijos 

en caso de alteración mental. Como ciudadanos también los 

médicos y trabajadores de la sal\1d mental están sujetos a 

las obigaciones contenidas en el Código Civil y de 

Procedimientos Penales. y se debe recordar que la fo.Ita do 

procedimiento de dicho instrumento no exime de culpa cuando 

violamos las leyes que 

convivencia social. 

marcan para una adecuada 

La Constitución Po11t1oa señala al Ministerio Público 

como la pal'te invostigadora del delito, debiendo definir al 

delito, en cuanto a la intención, dolo o culpa; para <)Ue 

ninguna persona pueda hacerse justicia por si misma ni 
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ejercer vi lencia para ejercer sus derechos. 

En el a -o de 1871 sogón et autor Francisco Gonzalez de 

la Vega en su libro Código Penal Comentado comenta que, en 

los inic .os libero-arbitristas, el Código Penal 

considerab· como circunstancias excluyentes de 

responsabi idad criminal la embriaguez completa qua priva 

enterament? de la razón Cst na es habitual nJ el acusado ha 

cometido a1te9 una infracción punible estando ebrio), pero 

ni aún en onces quedaba libre de pena señalada a la 

embriaguez ni de la responsabilldad civil, al mismo tiempo 

el Código eglamenlabD como atenuante de tercera clase la 

embriaguez incompleta y accidental y considerabá como 

delito esp cial la embriaguez 

el ebrio 

grave. 

ubiere cometido en 

habitual y con escándalo, si 

otra ocasión alg6n delito 

L~ legislación de 1929 se limitó a reglamentar como 

delitos e peciales la notoria embriaguez en lugar público y 

el alcoholismo crónico, segcm el autor citado en el párrafo 

anterior. 

El Có lgo de 1931, al adoptar stnceramonte 

finalidad de la sanción el princ1plo de la defensa social y 

la neces1cad de inocuizar a los tranagresores peligrosos 

para los intereses colectivos, suprimiendo la antigua 
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exculpanteo de ebrÜ!dad incompleta limite\ndola 

exclusivamente .a·1 ºª~? en· :.qúe·: la intoxicación alcohólica, 

provocadorci·de un esta.do de 
.. 

inconsciencia de los actos, 

hubiera sido determin.ada por el empleo accidental 

involuntario de las eubstanoias embriagantes. Al afecto I& 

Suprema Corte ha considerado: 

EMBRIAGllEZ ACCIDENTAL Ln embrtague2 accidental 

cuando el agente cae en dicho estado por caso fortuito, por 

cualidades excepcionalea de Ja bebida que el ignoraba. por 

condiciones patólogicas desconocidas de su organismo o por 

la maliciosa acción de un tercero. 

Semanario Judicial de la Fedoración, Tomo XLJV, pág. 

17, Sa. Epoca. A.D. 8551/60. Jorge Sernn Castillo. 4 

votof!. 

EMBRIAGUEZ NO EXCLUYENTE La Jnconsciencia producida 

por _la ebriedad, no e><cluye la responsabilidad del acusado 

si éste llegó a tal estado por Ja voluntaria ingestión de 

bebidas embriagantes. 

Amparo Directo 6002/1957. Ramón Tovar Flores. 

Unanimidad 4 votos. Vol. IX, pág. 54. 

Amparo Directo 1575/1956. Pablo Cervantes Armenta. 
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Unanimidad de 4 voto5i. Vol.XI l, pág. 124. 

Amparo 01 recto. 158311957. Ca tal 1 na Sánchaz Are 11 ano. 

Unanimidad de 4 votos; Vol. XXI!, poig. 128. 

Amparo Directo 2083/1960. Fettc1ano 

Unanimidad de 4 votos. Vol. XXXIX, pág. ss. 

Romo MuF'i~. 

Amparo Directo 5866/1962. H3nuel Trujlllo Coootle. 

Unanimidad 5 votos. Vol. LXXI J, página 20. 

JURISPRUDENCIA 126 <Sexta Epoca), página 257, Sección 

Primera, Volumén la Sala. Apéndice de Jurisprudencia de 

1917 a 1965. 

De igual manera, para dar cabida al árbitro judicial, 

dejó a la apreciación del juzgador la valoración del 

alcoholismo accidental o crónico como circunstanoias 

atenuantes o agrnvantes, sosteniéndose que la lacra social 

de 1 a 1ocho11 smo debe ser combatida, m.ls que con 

p~ocedimientos represivos, con medidas de carácter social, 

como In dismtnución de bares, el aumento do impuesto al 

consumo de bebidos alcohólicas, propaganda antlaleohólica, 

hospitalización de a!cohólicos crónioog, eduoaoidn escolar, 

etc .. 
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Durante el. go~ie~no del Lic. Miguel de la Madrid H; se 

opto por disminuir ;el 'uso de bebidas embriagantes y a 

prohibir en lo~_absojuio. "et comercio y uso particular de 

substancias ·e·s·tuperaolentes e impulsó el establecimiento de 

sanatorios· p~ri;.,-'.{~ .CUraoión de al cohól leos y toxicómanos. 

En cuanto a In t-:>Xicoman1a, cuya i ncasante 

acrecentamiento ha inquietado & todos los paises, el 

nóvisimo Código reglamentó, t1picarnente como del ita, el 

comercio, la elaboración, la posesión, In Bnajenación o la 

ministt'ao!On 111cita y, en general, la adquisición, ol 

suministro o tráfico de droga, substancias, semi l lns o 

plantas enervantes. Pero la toxiooman1a en si misma, el uso 

de estupefacientes en forma aJslada o crónica, no fue 

objeto de la reglamentación que señala al respecto la Ley 

Genoral de Salud, abandonando el problema, las 

autoridades administrativas. las que por medio de la 

haspitallzación obligatoria de los viciosos, pueden 

combatir can mayor etlcacia la grave plaga. AJ efecto, la 

Suprema Corte de Justicia resolvió que la reclusión de las 

toxJcómanos deberia interpretarse, no como una medida 

represiva jurídico-penal, si no como un procedimiento 

tutelar administrativo para el tratamiento y cura de los 

pacientes y como medida de seguridad, destinada a evitar la 

comisión de verdaderos delitos o el contagio de costumbres 

viciosas. 
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Ante el problema de la delincuencia originada por 

estados de iTisan.ia menta 1, el Código de 1931 adaptó una 

postura radical.Y positiva. A los enajenados, de acuerdo 

con el Código de 1671, no se les ndmltia con plena 

responsabilidad, pues carecian de inteligencia, y 1 ibertad, 

pero la psJquiatria según H. Gotdmnn en su libro 

Psiquiatría General, vino a demostrar que entre la salud 

mental y tas m(tltlples formas de la locura existe una 

graduación en la cual debemos colocar a los hombres que sin 

e 1 estado de insania, exhiben ciertas modalidades 

psicolOglcas quo los apartan de los normales. l..os 

histéricos, epilépticos, se revelan en ocasiones como 

sujetos de responsabilidad moral limitada; 

El Código de 1929, según Fernando Castellanos en su 

obra Lineamientos Elementales de Derecho Penal, se 1nsp1ró 

en el crltérlo de ID. Escuela Positiva, que rechaza la 

responsabilidad limitada, ya que tanto los tocan como los 

normales, son peligrosos para In sociedad, por lo cual 

todos los autores de un delito deben ser considerados 

responsables, legalmente, cualesquier~ 

condiciones psicotisicas. 

que fueren sus 

De acuerdo con la Tesis de la Escuela Positiva. seg6n 

el autor arriba indicado, el Código sometió a los enfermos 
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mentales agudos a una medida de seguridad y a los enfermos 

de psicósis crónica a internación en manicomio o 

establecimiento adecuado. 

Comenta Fernando Castellanos que el Código de 1931 

también siguió al respecto el sistema de la defensa socinl. 

Para adoptar tal solución, la Comisión Redactora disponia 

de dos solu~lones; 

La primera proporcionada por la Escuela Clásica, segan 

1 a cuál a los entermou mentales s:e les considera 

irresponsables por estar privadoD de la conciencia de sus 

actos. 

La s~gunda, propuesta por la Escuela Positiva, que 

considera a los enfermos mentales responsables socialmente 

por et hecho de vivir en el seno de una sociedad, lo que 

los obliga a responder de sus actos trente al poder 

polltico, aunque no hayan tenido conocimiento da la 

ilicitud de dichos actos, ambas soluciones presentan 

problemas al tenor de la Constitución Mexicana, pues da 

adoptarse n1 criterio clásico, los locos deberlan irse a 

sus casas, con grave peligro para la sociedad, ya ~ue al no 

ser responsables, no serla posible su detención; Y en 

cuant~ a la solución positivista, obliga a seguir al loco 

un proceso en forma, es decir, tomárle declaración 

preparatoria, dictarle auto de formal prisión, etc; para 

estar en posibilidad de resolver finalmente que el loca es 
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responsable socialmente y que, constituyendo una amenaza 

para la soc1~dad, se le recluye en un manicomio hasta su 

completa curación. 

La Comisión tuvo, en vista de lo anterior, que optar por 

la solución menos mala, que no es otra que la adoptada por 

el leslslador do 1929, consistente en apoyar la 

r&sponsabllldad social en estos casos. Se est~blecló, pues 

que se considerarán exJmentes de responsabilidad los 

trastornos mentaleD pasajoros, determinados por el empleo 

accidental involuntario de substancias tóxicas, 

embriagantes o enervantes, por un estado toxlnteccioso 

agudo, o por lJn trastorno mental agudo involuntario de 

car~cter p3tológico y transitorio. 

En consecuencia, para que esté en el primer caso de 1a 

eximente, es necesario que el sujeto haya delinquido en 

estado de perturbación debilidad mental, que haya 

aniquilado por completo su oonclencin pero que dicho estado 

sólo sea pasajero y debido a una enfermedad: 

En ouanto al segundo caso que pravee la exoluyente 1 se 

r~qulere que la inconsciencia de los actos en el agente al 

momento de cometer la infracción, sea motivada por 

ingestión de substancias tóxicas o enervantes, que haya 

sido accidental e involuntaria. As1 el adicto que a causa 
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de la droga, _:lesiona o mata a otro, podrá. invocar Ja 

excluyente a(m··· cua~do':· -su ~·c'oricienoia o su voluntad se 
·,··,,, ., . 

hallaren an'ulad8s en. el momento de delinquir, pues 

colocó en dicho e!ltado por su pl"opia det.erminación. 

En suma, que contorm& al Código de 1931, la 

responsabilid~d de los sujeto~ que delinquen, cuyo estado 

mental es anormal en forma permanente, se aprecia desde el 

Pl:ll"lto de vista social por- su pel tgrosidad, pero no debe 

aplicárselas una pena, sino una medida de seguridad, al 

térmJno del proceso, recluyéndolos en manicomios. o en 

departamentos e~pectaJes por todo el tiempo necesario para 

au curación y sometidos, con autorJzaoión del tacultativo,. 

a un régimen de trabajo. 

Ahora bién por lo que rP.specta a la le¡i!ilacidn civil 

Jos actos 111c1tos de los enfermos menlalos solamente 

pueden prodicuf r responsabilidad ci vi 1, como 1 o dicen 1 os 

articulos 1911 de este· mismo Código que a Ja letra dice: 

"El incapaz que cause daffo debe repararlo salvo que Ja 

responsabi J !dad racal ga en las personas que de él 

encargadas, contarme a lo dispuesto en los artlculos 1919, 

1920, 1921 y 1922". 

Articulo 1919. "Los que ejerzan Ja patria. potestad 

tienen obligación de responder de los daños y perjulolos 
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causados por los ·actos de Jos menores que estén bajo su 

pode~ Y. _'que' hab1t'en-.c~n el los". 

,· ' ~ 

Articulo 1920. "Cesa la responsabilidad a que se 
¡·-.;. 

refiere el·.a~itculo.anterior cuando Jos menores ejecuten 

los actos que dan origen a ella, encontrándose bajo la 

vig!Janola y autoridad de otras personas, como directores 

de colegios, de talleres, etc; pues entonces osas personas 

asumtran Ja responsabi l ldad de que so trata". 

Arl1culo 1921. "Lo dispuesto en los dos articulas 

anteriores es aplicable a las tutores respecto de los 

incapacitados que tienen bajo su cuidado". 

Articulo 1922. "Ni los padres ni lo9 tutores tienen 

obligación de responder de los dafios y perjuicios que 

causen los incapacitados sujetos a su cuidado y vigilancia 

si probaren que les ha sido imposible evitarlos. Estn 

imposibilidad no resulta de la ffiera circunstancia de haber 

sucedido el hecho fuera do presencia, si aparece que 

ellos no han ejercido suficiente vigilancta sobre los 

incapacitados". 

También el articulo 32 en sus tracciones 1 y 11 del 

Código Penal nos señalan: 

Articulo 32. "Estan obligados a reparar el daño en los 
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términos del articulo 29: 

J. Los ·as_cendientes, por· los delitos de sus descendientes 

que se hallen bajO su patria potestad¡ 

J[. Los tutores y los custodios, por tos delitos de Jos 

in.?apacitados que se hallen bajo su autoridad;" 

Pero nünca podrán ser constitutivos de delito por haber 

ausencia de imputabi l ldad y, por lo tanto, lmposibi l tdad 

de tormular el julcto de reproche relativo a la 

cu 1pabi1 idad. 

2.- Leglulación Americana co•o Punto de Reforenola. 

En el Derecho antiguo segQn Howard H. GoJdman en sú 

obra Psiqufatrfa General, sólo se consideraban enajenados 

mentales a las personas que tenian alteraciones más 

francas. Los términos turiosus (Jocon turlosos>, non campos 

menti s (mental 1 dad disgrego.da), etc, indicaban pri vac!On 

total de la razón y la voluntad. Se consideraba que la 

enajenación mental podla ser reoonocida por cualquier 

persona ordinaria, y no 9e requer1a testimonio experto. 

En Ja ley inglesa sogQn lo expone Howard H, Goldman en 

su obra anteriormente citada, se introdujo la prueba del 

bien y del mal ya a prtnc!pio del siglo XIV, época en que 
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se empleó para definir la responsabilidad penal de los 

niños. En el siglo XVI se aplicó como oriterio para Ja 

respons~~il!dad ~enal de los adultos. A principios del 

siglo XIX la prueba el bien y del maJ se incorporó en Ja 

prueba de "conocimiento de Jo bueno y lo malo". No hay n&da 

que indique que .el 

justificativa. 

cambio representó una alteración 

Refiere Goldman, en enero de 1843 un joven escocés, 

Daniel M'Naghten, asesino al secretario del primer ministro 

de Inglaterra. Habla intentado matar al primer ministro, 

S1r Robert Peel, pero hi=o blanco en el secretnrlo. En el 

juicio H'Naghten declaró inocente por motivo de 

enajenación mental. La relna Victoria, el primer ministro, 

la prensa y el póblico en general no pudieron aceptar la 

e~culpación de un acusado del que estaban convencidos que 

era un asesino polltico. 

La investigación de In cémara de los Lores culminó tras 

una convocatoria do los 15 jueces mayores de lngaterra al 

Parlamento, se pidió a los jueces que respondieran a una 

serie de preguntas sobre laa leyes de Jnglater~a 

relacionadas con la declaración de inocencia por motivo de 

enajennclón mental de los acusados como M'Naghten. Su 

respuesta a estas preguntas se ha "inmortalizado" en el 

Derecho Penal de todo el mundo de habla inglesa, como las 
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"Reglas de M'Naghten de enajenación ment~l"Cl). 

Comenta Ho~ard H. Goldman, que la regla principal que &e 

incorporó en las leyes penales de Estados Unidos de América 

y de la mayor parte de los paises es la siguiente: Para 

establecer la dotensa basándose en la einajenación mental, 

debe demostT'arse con toda claridad que, en el momento de 

cometer el acto, el acusado se encontraba bajo una 

alteración del raciocinio, por enfermedad de la mente, y no 

conecta Ja naturaleza ni la CU<\lidad del acto que estaba 

oometianda o, si en realidad lo sabia, no sabia qu~ lo que 

es taba cometiendo era ma 1 o. E 1 modo de presentar· es te 

(&:!timo aspect.o 1a consideraciún Üdl juradü en c:::t:::.~ 

ocasiones ha cons1$tldo general mento en saber si el 

acusado, en e 1 momento de cometer e 1 acto, de 1 que se 1 e 

acusa, conocia la diferencia entre lo correcto y lo 

incorrecto. 

Aunque esta tórmula presentada a la Cámara de los Lores 

segQn Harold J. Kaplan, eataba investida de la autoridad 

legal de una decisión apelatoria, se ajustaba también a los 

conceptos tradicionales de la moral !dad y la 

responsabilidad que fue adoptada casi de inmediato por la 

(llKaplan,Harold J. y Sadock,Benjamln J. "Compendio de 
Psiguiatria". Edi t. Sal vat Edi tore9, S. A. 2a. Edición, 
Barcelona España 1987. P.924. 
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mayor parte de Jos Estados de la Unión Americana y ha 

tendido a dominar todo& los conceptos legales de la 

responsabilidad penal de los enfermos mentales. 

Los conceptos que se vlrtleron en las reglas de 

M'Naghlen no eran nuevos, como 9e habla pensado on 

ooasionos; simplemente reafirmaban en lengua contemporánea 

los principios legales ya establecido~ en Estados Unidos e 

Inglaterra. Incluso según indica Goldman, las normas de 

1943, el conocimiento de lo bueno y lo mala como oritorio 

de responsabilidad penal estaba pasado de modn a causa do 

los conceptos exiet.entes de la pstcopatologla, puesto que 

consideraba sólo las nnoma11as cog11oscit1vas e ignoraba l~s 

detectas de la voluntad y del control de los impulsos. En 

su mnyor parte los e!Jfuerzos subsecuentes para ampliar la 

apl tcabllidad del alegato de enajenación mental han 

consistido en medir algún tipo de factor volitivo como 

alternativa del principio puramente cognoscitivo de la 

fórmula de M'Naghten. La prueba volitiva se definió al 

prtnoipio como impulso irresistible y, más tarde, como 

"capacidad para ajustar 1 as acciones pr<;)pias a 1 o que 

ordena la ley". 

En 1869 y 1871 ta Suprema Corte de Nueva Hampshire 

dictaminó segün comentario de Howard H. Goldman en su libro 

Psiquiatr1a General, que si el jurado determina como 
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aspectos de hecho, .que el acusado s~tre una entermedad o un 

detecto de la·mente )i.qüEi ~>su.a.cto.·.del!ctJvo es resultado o 

producto des~ ~nfermedad ;o· .su detecto mental, el acusado 

debe declararse no culpable por ·motivo de enajenación 

menta 1. 

As1 mismo el autor arriba citado dice, on 1895 y 1897 Ja 

Supremo Corte de Estados Unidos dictaminó que un acusado se 

considerar~ enajenado mental si, a causa de enfermedad o 

defecto mental, fue incapaz en el momento de.comoter el 

delito de distinguir entre lo correcto y lo incorrecto o 

si, aunque era capaz de hacer esta distinción, el poder de 

su voluntad estaba tan destruido que no pudo controlar sus 

acciones. La Suprema Corte dictaminó también, que, cuando 

el acusado plantea el problema de Ja enajenación mental, el 

fiscal tiene la obligación de probar, tuera de toda duda 

razonable, que el acusado egtá sano. H.is tarde, en 1952, la 

Corte dictaminó que estas decisiones correspondian sólo a 

los juzgados rederales, y no tenían que ser obedecidas por 

los eatados de la Unión Americana. 

En 1954 el juez David Bazelon del juzgado de apelacione& 

del dist.rlto de Colu.mbia, escribió su tamos.a decisión 

Durham: 

"La regla .•. no es muy distinta a la aplioada por 
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la Corte de Nueva Hamp~hire de 1870. Consiste 

simplemente en que no se concidera al acusado 

responsable desde el punto de vista penal si su 

acto delictivo fue producto de entermedad 

defectos mentales".<2) 

Ocurrió asi especialmente después que Ja Corte de 

Apelaciones del Distrito de Columbia "consideró que esta 

regla se aplicaba ciertos acusados con diagnóstico de 

personal !dad antisocial que no estaban por lo demás 

enfermos de la mente". 

El American Law Jnstitute CALJ) emitió en la década de 

. 1950 un "Código Penal Modelo" con objeto de brindar Cierta 

uniformidad a los Códigos Penales ampliamente dispares en 

los astados de la Unión Americana. En este documento se 

incluyó una propuesta de regla de responsabilidad de los 

enfermos mentales, que lnclu1a factores tanto cognositivos 

como volitivos: 

"Una persona no es responsable de conducta 

deliottva si, en el momento de ejercer esta 

conducta como resultado de enfermedad mental o 

defecto de la mente, carece de capacidad 

<2>Goldman,Howard H. "Psiquiatría General". Edil.El 
Hanu&l Moderno. 2a. ~dición. México 1989. P.672. 
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substancial para percatarse de la criminalidad 

Cileg&lidad) de su conducta o para ajustarse ésta a 

lo que exige Ja ley".<3> 

Para prevenir en los casos de Ja llamada personalidad 

sociopática (antisocial} que la defensa recurra al alegato 

de enajenación mental, hay una clAusula que no siempre se 

acepta en las jurisdicciones en las que se ha adoptado la 

regla de la ALI: 

"Los términos "enfermedad mental o defecto mental" 

no incluyen una anomal1a manifestada sólo por 

conducta criminal, o antisocial por lo demás, que 

se produce de manera repetida". <4> 

Aunque loa psiqulntras que participaron en la 

elaboración de la regla ALI habr1an prefet'ido l& r-egla 

Durham, muchas Cortes estatales y Federales adoptaron a la 

ALI como la norma estandar y, por ~!timo como refiere 

Goldman, en 1972 la Corte de Apelaciones del Distrito de 

Columbia abrogó la regla Ourham en favor de una regla ALI 

ligeramente maditlcada. Las protestas públ icaa y 

legislativas después d~ la absolución por enajenación 

mental de John Hinckley tras haber intentado asesinar al 

(3lGoldman, Howard H. "Psiquiatría Generalh. Op.Cit. P.672 
(4lldem. P.672. 
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presidente Reagan han hecho que tanto el American 

Psychiatric Assoclatlon como la American Bar Asoslation 

reiteren su apoyo previo a la regla ALI.· 

Ambas organizaclones·han recomendado ahora que se adopte 

la "Regla Bonnie" <denominada asi en honor de Richard J. 

Bonnle, profesor de la Universidad de VirginiaJ y dico: 

"Una persona no es responsable de conducta 

delictiva si, en el momento de ejeraor dicha 

conducta y como resultado de enfermedad o defectos 

mentales, er-n incapaz do percatarse de 1 o 

incorrecto de dicha conducta".CS> 

En 1984, el Congreso promulgó el Acta de Reforma de la 

Defensa da enajenación Mental de 1985, la cuál se aplica a 

todos los delitos federales y es esencialmente la misma que 

la regla Bonnie: 

"Es una detenga afirmativa ante una acusación bajo 

cualquier estatuto federal que, en el momento de la 

comisión de los actos que constituyen In ofensa, el 

acusado, como resultado de una enfermedad o detecto 

menta 1 grave, tuera incapaz de apreciar la 

CS)Goldman, Howard H. "Pstgulatria General". Op.Cit. P.673 
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naturaleza~ calidad, o la ilegalidad, de sus 

acto'&. La enfermedad o defecto mentales no 

constituyen de otra manera una defensa". (6) 

En el siglo XIX el veredioto de no culpable por motivo 

de enajenación mental daba por resultado reclusión por 

toda la vida en una institución mental. 

Pero con el desarrollo do Jos melados modernos do 

tratamiento, incluso los f érmacos psicotrópicos, los 

perlados de confinamiento en el hospital, se han abreviado 

mucho en general. 

Por Jo anteriormente citado es de observarse que no es 

conveniente volver al antiguo slsteme de confinamiento 

indefinido, ya que de acuerdo n los Tribunales de 

Apelaciones el tiempo de confinamiento en el hospital no 

puede ser más prolongado que el periodo de prisión por el 

delito atribuido. 

Por lo anteriormente dicho, mi opinidn es que si un 

acusado se recupera de su entermedad y se considera no 

peligroso en el momento de terminar el jufcio habiendo 

cumplido oon la pena que le ha.ya sido tmpuasta; deber~ 

(6)Goldman, Howard H. "Psfgufatr1a General". Op.Cit. P.673 
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dejarse en libertad pero bajo custodia de una persona que 

se responsabilice de que éste acuda oportunamente a 

continuar con el tratamiento médico indicado. 

3.- Participación del Psiquiatra. 

El papel más común del psiquiatra en los procesos es el 

de exporto, espoclalista médico en trastornos mentales. 

Puede ped1rsele que testifique en cuestion de competencia, 

capacidad testamentaria, diagnóstico, tratamiento 

responsabilidad criminal, Puede el juez solicitar la 

intervención de peritos médicos fundándose en el contenido 

del artículo 314 del Código Procesal Penal del que se.puede 

comentar que, cuando e 1 juez instructor creyere 

indf spensnblc recibir pruobas diversas de las propuestas 

por las partes, para aclarar Ja obscuridad de las rendidas, 

o para comprobar algón punto que estime de importancia, 

acordará se practique 

necesarias. 

las dtltgencias que considere 

O pueden el Ministerio POblioo o el defensor hacer igual 

con el apoyo en al articulo 162 del Código Procesal Penal 

que establece que "Siempre que para el examen de alguna 

persona de alg~n objeto se requieran conoo1mientos 

&speciales, se procederá con intervención de peritoa". 
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En consecuenoln, ser~ indispensable la actividad de 

oficio del tribunal, a su prudente arbitrio y seg6n los 

hechos o la promoción de alguna parte procesa 1, un 

requisito previo para estudiar la normalidad o anormalidad 

mentales del sujeto del hecho en orden a la imputabilidad, 

en estos casos según Sergio Vela Trevi~o: 

A) En cuanto se refiere a la forma que habrá de seguir para 

determinar la existencia de la enfermedad mental, los pasos 

son; en primer lugar debe darse intervención a peritos 

médicos, especiali:ndos en la materia, quienes opinarán a 

cerca de si las condlclones mento.les del sujeto son 

calificables de entermednd o trastorno de la mente que por 

sus especiales caracteristicas, afectan las raoultades 

intelectivas a un grado tal que impidan el conocimiento del 

contenido de las normas de armenia social y, además, acerca. 

de la permanencia o transitoriedad de la enfermedad. 

Cuando un psiquiatra experto testifica geg6n Vidal 

Psiquiatria, debe presentar su Alarcón en su libro 

información en tres partes clara1~ente diferenciadas: 

primero, debe presentar y analizar sus teorias psicológicas 

en relación con la cuestión legal debatida; en seeundo 

lugar, debe doscrlblr- totalmente su base de datos, 

incluyendo co~as tales como las citas exactas de lo qUe ha 



- 27 -

dicho el paciente, la información obtenida sobre él en 

documentos, y los datos obtenidos de su familia y personas 

allegadas que le conozcan; en tercer luRar 1 las inferencias 

diagnósticas y legales sacadas en relación con la cuestión 

debatida deben ser enunciadas claramente, fin de que su 

lógica pueda ser examinada con precisión y sin confusión 

por los encnrgados de constatar los hachos. 

La oplnlOn de la Suprema Corte de Justicia de la 

Nación, expresat 

Los dictámenes periciales constituyen e 1 ementos 

orientador-es del arbitrio judicial, pero el juzgador tle"ne 

facultades para interpretarlos y aan para apar~arse de 

ellos Di advierte una franca contradicción con las demAs 

constancias procesale9. No es violatoria de garantías la 

sentencia que condena a un acusado a pesar de existir en su 

favor dos peritaciones, si las mismas no se encuentran 

debidamente fundamentadas, y si de los demás elementos de 

convicción se desprende de manera fehaciente, la 

culpabilidad d01 acusado. 

<Directo 5168/1959. 1 de tebrero de 1960>.<7> 

En segundo término y en razón del contenido jur1dico del 

(?)Pina, De Rafael. "Código de Procedimientos Penales 
Anotado". Edit. Herrero,S.A. MéMico 1961. P.127. 
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concepto d'e la inimputabi 1 idad absoluta, corresponderá al 

juez, .apoyado en las opiniones médicas, resolver en cada 

caso 'particu)ar si la enfermedad mental afirmada por los 

peritos satisface las condiciones necesarias para afectar 

en el sujeto las facultades intelectivas indlgpensables 

para la comprension de lo antijuridico de su conducta y 

para actuar conforme a una valoración normal. 

8) El articulo 66 del Código Penal contiene tres hipótesis 

en laa cuales se ref lere al momento en que se produce la 

ent ermedad menta 1. E.1 la e son, en primer lugar, la 

realización del acontecimiento tiplco estando el sujeto ya 

en termo de la mente; en segundo, que 1 a enfermedad menta 1 

sobrevenga durante la etapa o periodo en que el sujeta está 

sometido al procedimiento penal, o sea que tenga el 

carácter de procesa.do y, finalmente, cuando el individuo 

enloquece después de haber al do condenado. La 

tnlmputabilldad tiene que referirse al momento preciso en 

que la conducta t1p1ca se manifestó, por ser este el 

momento que se relaciona con el conoclmlento del contenido 

nntljuridlca da la propia conducta y de la actuación 

conforme a una valaracl~n normal. En estas condiciones es 

indudable que la lnlmputabi lldad por enfermedad mental 

Onlcamente podrá presentarse en la primera de las tres 

hlpótesio contenidas en el articulo 66 que dispone que los 
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que sutran cualquier debilidad, entermedad o anomalia 

mentales, y que hayan efectuado hechos o incurrido en 

omisiones definidos como delitos, serán r~cluidos en 

manicomios o departamentos especiales por todo el tiempo 

necesario para su curación y sometidos, con autoriz~olón 

del facultativo, a un régimen detrabajo; puesto que en las 

dos dltlmas no existe problema alguno en cuanto se refiere 

a la propia imputabilidad; si alguien enloquece o se 

enferma de la mente siendo proceso.do, el lo tiene 

importancia solamente en el aspecto procesal, es decir, que 

para evitar que se coloque al enfermo mental en situación 

de lndetenso por que no puede participar en el proceso en 

la forma legalmente permitida, el procedimiento se suspendo 

para reanudarse una vez que la causa, o sea la enfermedad 

haya desaparecido; pero la imputabi 1 idad por el hecho 

permanece vigente no obstante la posterior pérdida de las 

funciones cerebrales superiores. 

En consecuencia de lo anterior, se puede afirmar que la 

declaración judicial de lnimputabilidad por enfermedad 

mental puede hacerse en cualquier momento proceealC8), ee 

declr 1 a partir del auto de radicación y hasta antes de la 

sentencia; debe el juez, al hacer la deoJaraclón de estar 

ante un enfermo mental, referirse espec1t1camente al 

(8>Col!n, Sánchez Guillermo. "Derecho Mexicano de 
Procedimientos Penales", Edit. PorrQa S.A. México 1967. 
P. 304. 
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momento de producción de la conducta de quo se trate en 

cada caso. Si declara que la enfermedad mental es 

contemporánea al hecho, habrá inimputabilidad, en cambio si 

la enfermedad mental es posterior, deberá suspender el 

procedimiento para reanudarlo una vez que haya desaparecido 

el padecimiento. 

TRASTORNO MENTAL Como excluyente. 

LBs e>< tmentes deben probarse en forma plena, y 

ospeciatmente tratándose de las causas de lnimputabilidad 

son necesarias pruebas especiales, por referirse dichas 

eximentes al campo subjetivo del individuo; por ello es 

preciso que se compruebe que en el momento del hecho, el 

agente no poseia la salud o el desarrollo mental exigidos 

abstracta indeterminadamente por el legislador para 

comportarse en el mundo del Derecho Penal. 

Amparo Directo 4260/1956. Ra61 Trejo SAnchez, Septiembre 

11 de 1957. 5 Votos. la. Sala, sexta época, vol. 111, 

Za.parte, Pág. 154. 



CAPITULO 11 

CODIGO PENAL 

1.- Concepto Legal de Capacidad e Incapacidad. 

De la capacidad legal. La capacidad es el atributo má~ 

importante de la~ personas. Todo sujeto de derecho, por 

serlo, debe tener capacidad juridlca: ésta puede ser tot~I 

o parcial; e~ la cap3cidad de goce el atributo especial e 

imprescindible de toda persona; ya que la capacidnd de 

ejercicio que se refiere las personas f islcas, puede 

faltar en ellüs y, sin embargo, existir la personalidad. 

La capacidad so divide en Capacidad de Goce y Capacidad 

de Ejercicio. 

"La Capacidad de Goce es la aptitud para ser titular de 

derechos o para ser sujeto de obligaciones. Todo sujeto 

debe tenerla; si se suprime, desaparece la personalidad por 

cuanto C"-t.Ue impide al ente lo po91b1l1dad jurfdica de 

actuar". C9> 

C9)Rojina, Vi llegas Rafael."Compendio de Derecho Civil". 
Tomo t, lntroducclón,Personas y Famtlta.Rdit. Porrúa S.A. 
Edición Décima tercera México 1977. P.158. 
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Kelsen concibe al sujeto como un centro de imputación de 

derechos, ~bligaciones··y actos juridicos. Por lo tanto, la 

Capacidad viene a constituir la posibilidad juridica de que 

exista ese centro ideal de imputación y al desaparecer, 

también tendrá que extinguirse el sujeto jurtdlco. 

La Capacidad de Goce no puede quedar suprimida 

totalmente en el ser humano; que basta esta calidad; es 

decir, el ser hombre, para que se reconozca un minimo de 

Capacidad de Goce y, por lo tanto, una personalidad. 

Por esto en el Derecho moderno se consagra el siguiente 

principio: Todo hombre es persona, como dice Rojina 

Vi llegas en su libro Compendio de Derecho Civil. 

La Capacidad de Goce se atribuye también antes de la 

existencia orgánica independiente del ser humano ya 

concebido qtJedándo su personalidad destruida si no nace 

vivo y viable. 

El articulo 22 de nuestro Código Civil vigente contiene 

una verdadera ficción jurídica al declarar que1 "La 

Capacidad Juridica de las personas fisloas se adquiere por 

el nacimiento y se pierde por la muerte; pero desde el 

momento en que un individuo es concebido entra bajo la 

protección de la Ley y se tiene por nacido para los efectos 
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En genera 1 como lo señala el mencionado Rojlna 

Villegas, puede decirse que esta materia de la situación 

juridica del concebido antes de nacer, es una de aquellas 

en que el Código Civil no se redujo a seguir de cerca los 

modelos de codlficaclones extranjeras, sino que recogió los 

Oltlmos resultados de la Legislación y la Doctrina 

espa~olas anteriores a él. 

Es asl como el embrión humano tiene personalidad antes 

de nacer, para ciertas consecuencias de Derecho y estas son 

prlnclpalmente1 Capacidad para heredar, para recibir en 

legados y para recibir en donación. 

Esto no quiere decir, que debe considerársela ya como 

persona; y aún menos si tenemos en cuenta que este 

benetlclo sólo se le concede en el caso de que "na2ca con 

las condiciones de nacer vivo y sea presentado en el 

Regi9tro Clvl l o viva 24 horas". Por lo tanto, la Capacidad 

Juridlca sólo la tendrá desde el nacimiento, sl reüne las 

condiciones antes mencionadas. 

En estos e1'ectos la Ley, más que atribulr desde luego 

derechos al concebido, tiende a limitar los de los demAs en 

atención al futuro bien de ese ser que aún no ha nacido. 
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As1 como el nacimiento o Ja concepción del ser 

determinan el orígen de la capacidad y, por Jo tanto, de la 

personalidad, Ja muerte constituye el fin. Sin embargo, 

puede dal"se el caso de que la muerte, por ignorarse el 

momento en que se realizó, no extinga la personalidad. Esto 

ocurre, on las personas ausentes. Como se ignora si eJ 

ausente vive o ha muerto, la ley no puede determinar la 

extinción de la personalidad con un dato incierto. El 6n1co 

sistema entonces. consiste en formular presunciones de 

muerte; se regulan ciertos periodos en la ausencia, 

primero, parn declarar que el individuo se encuentra 

ausente para los efectos legales; no basta la ausencia de 

hecho; debe haber Ja declaratoria judicial de ausencia y, 

segQn veremos, para el Jo se toma en cuenta el transcurso de 

ciertos plazos. Una ve;: qua se declara Ja ausencia, corren 

otros plazos hasta l Jegar a la presunción de muerte y hastn 

que se formule ésta, cesa Ja personalidad. 

SeñaJado el principio y el fin de la personalidad 

individual según Roj1na V1llegas en su mencionada obra, se 

hará referencia a las grados de la Capacidad de Goce que 

pueden tener las personas físicas: 

A> El grado mínimo de Capacidad de Goce existe, el ser 

concebido pero no nacido, bajo la condición impuesta en 

nuestro Código de que nazca vivo y sea presentado aJ 



- 35 -

Registro Civil o vtva 24 horas. Esta forma m1nima de 

Capacidad de Goce permite al embrión humano tener Derechos 

subjetivos patrimoniales, es decir, derecho de heredar, de 

recibir legados, etc. 

8) Una segunda manifestación de la Capacidad de Goce, se 

refiere a los menores de edad. En los menores de edad 

tenemos la Capacidad de Goce notablemente aumentada, podria 

decirse que es casi equivalente a la Capacidad de Goce del 

mayor en pleno uso y goce de sus facultades mentales. Sin 

embargo, e~isten restricciones de la Capacidad de Goce en 

los menores de edad. 

C> Por último, el tercer grado está representado por los 

mayores de edad. En estos d~bemos hacer la distinción de 

mayores en pleno uso y goce de sus facultades mentales y 

mayores sujetos a interdicciOn por locura, idiotismo, 

imbecilidad, uso constante de drogas enervantes o bien las 

demencias en sus diversas categorias y origenes. Estas 

diferentes formas que perturban la inteligencia no afectan 

la Capacidad de Goce desde el punto de vi~ta patrimonial, 

es decir, no impiden al sujeto ser titular de Derechos y de 

Obligaciones de orden pecuniario; pero evidentemente que si 

afectan ln Capacidad de Goce on cuanto a las relaciones de 

familia, sobre todo para el ejercicio de la pS:trla 

potestad, pues no se tiene la aptitud necesaria para 
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ejercitar este Derecho. La causa es evidente, como el mayor 

de edad se encuentra privado de inteligencia o sus 

facultades mentales estén perturbadas, no podrá desempeñar 

ni la función educativa. ni la representativa. inherente a 

la Patria Potestad o a la Tutela en su oaso. 

"La Capacidad de Ejercicio, esta capacidad supone la 

posibilidad. jurídica el sujeto de hacer valer 

directamente sus derechos, de celebrar en nombre propio 

actos jurldicos, de contraer y cumplir sus obligaciones y 

de ejercitar las acciones conducentes ante los Tribunales. 

Por lo tanto, la incapacidad de ejercicio impide al sujeto 

hacer valer sus derechos, celebrar en nombre propio actos 

jurídicos, contraer y cumplir sus obligaciones o ejercitar 

sus acciones. De ahi Ja necesidad de que un representante 

sea quien haga valer esos derechos o acciones o se obligue 

y cump 1 a por e 1 1 nea paz celebre por él los actos 

jurídicos. Es asi como la repregentaclón legal surge en el 

Derecho como una institución auxiliar de la incapacidad de 

ejeroiclo". <10> 

Por lo tanto la Capacidad de Ejercicio, es la aptitud de 

participar directamente en la vida juridica, es decir, de 

hacerlo personalmente. 

(10)Rojina, Vi llegas Rafael. "Compendio de Derecho Civil". 
Op. Cit. P.164. 
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Para la lnoapacldad de Ejercicio también podemos 

distinguir diferentes grados segQn Rojina Vil legas: 

A> El primero corresponde al ser concobido, pero no nacido, 

en el cuál necesariamente existe la representación de la 

madre o, en su cnso, de la madre y el padre. Para los 

6nicos casos que el Derecho permite Capacidad de Goce, o 

sea para la herencia, para recibir legados y donaciones, 

los padres o en su caso la madre, tienen su representación, 

tanto para adquirir los derechos por su conducto, como para 

hacerlos valer si tuere necesario. 

B> El segundo grado de la incapacidad de ejercicio se 

origina desde el nacimiento hasta la emancipacióri. Ya 

hemos precisado que para estos menores de edad existe 

incapacidad natural y legal; pero esta incapacidad es 

total1 

No puden lo~ menores no emancipados ejercitar sus 

derechos o hacer valer sus acciones1 necesitan siempre del 

representante para contratar, para comparecer en juicio; se 

exceptuan los bienes que el menor adquiera por virtud de su 

trabajo, pues se le permite capacidad jurtdloa para 

realizar los actos de administración inherentes a estos 

bienes. 
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C> El tercer grado de la incapacidad de ejercicio 

corresponde a loa menores emancipados en donde existe sólo 

incapacidad parcial de ejercicio y, consiguientemente, 

semi-capacidad; pueden reali2ar todos los actos de 

administración relativos a sus bienes muebles e inmuebles, 

sin representante;pueden también ejecutar Ion actos de 

dominio relacionados con sus bienes muebles; en cambio; 

tienen una incapacidad de ejercicio para comparecer 

jÜicio, necesitando un tutor. Para celebrar actos de 

dominio sobre bienes inmuebles, es menester la autorización 

judicial. 

También el menor emancipado necesita el concentimiento 

de sus padres o tutor, para contraer matrimonio. 

D> Un cuarto grado en la realización de la incapacidad de 

ejercicio, corresponde a los mayores de edad privndos de 

inteligencia 

perturbadas. 

cuyas facultades mentales so encuentran 

La Incapacidad de estos mayores de edad, generalmente es 

total, es decir, para la validez de los Actos Jurldicos es 

el representante quien ~nicamente puede hacer valer los 

Derechos y Acciones del incapa~. y celebrar loe Actos 

Juridicos de administración o de dominio; estos attimos con 

autorización judicial. 
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Para 1 os actos juridiqos familiares Cmatrimonlo, 

reconocfmiento de hijos, etcl; no existe Capacidad de Goce 

para dichos sujetos enajenados o perturbados y, por lo 

tanto, no puede haber representación. 

La Ley, considera para las dlstinlas formas de 

incapacidad de ejercicio, que en rigor se trata de 

excepción. La resla es la Capacidad de Ejercicio; es decir, 

existiendo la de Goce, debe exi~tir la da Ejercicio, 

excepto para los menores de edad y pa~a los que sufran 

perturbacione9 mentales o carezcan de intelisencla. 

Por lo tanto, la Incapacidad como excepción debe estar 

eMpresamente declarada en la ley. 

Del articulo 1796 del Código Civil se deduce la 

siguiente consecuencia: La Incapacidad no puede imponerse 

por contrato o por Acto Juridico; únicamente la Ley pude 

decretar la, 

Mi opinión al respecto es que efectlvamenta solo la Ley 

pueda decretar la incapacidad, ya 

vale de peritos médico-psiquiatras 

que para hacerlo De 

para precisar si la 

conducta del Sujeto fue automática o no. 
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2. - Consideraciones que deben tomarse PU cuenta durante ol 

Alienación y D~lito. Los alienados que delinquen 

constituyen ol grupo de In clasificación de Ferri 

"Delincuente Loco". 

La altenaciónC11> no tien~ entidades nosológicas qu~ 

diferencien por el del fto c>I ~ipo de enfermedad. 

El alienado que cometió un delito debe recibir igual 

tratamiento, mientras dure su peligrosidad, de acuerdo con 

el artículo 68 del Código Penal. Durante el proceso, al 

examinarse al a 11 onado, deberá establecerse si la 

alienación es anterior 3.I hecho, si se reveló en el hecho, 

o st se desarrollo después del hecho delJctuoS"o, incluido 

el perlódo de detención. 

Los delitos de los alienados son treouentemente 

cometidos contra las personas. Se han denominado 

genéricamente, y en forma amplia, homicidas patológicos, 

lesiones. atentados contra Ja autoridad, abuso de armas de 

fuego etc; y han sido estudiados desda diversos puntos de 

C 11 >Puyo, Jarami 1 Jo Gi 11 Hi 11 er, "Diooionario Jur idioo 
Pena1 11 .Ediciones Librer1a del Profesional. Mé>dco 1981, 
P.28 



- 111 -

vista seg~n el autor Vida! Al arcón en su libro 

Petqutatria, 9U é'1asÍ'tt"c~cló'1 es; la oiguiente; 

A> Clásico. d9;Kraff· ~~·i~·~·~'·.{ que ~andel síndrome al delito 

con ~reparación d~~ acto; 

EMiste una convicción previa sobre la justicia, utilidad 

o necesidad del acto, respondiendo al 9entimtento de 

detensa, de venganza o de justicia. Por eJ lo antes del acto 

eltge el arma, lleva una más por si tal la, estudia lns 

condiciones más favorables etc. 

Durante el acto la realiza sin preocupaciones. Después 

del acto lo explica en nombre de In mornl, ta jugtfcla su 

creencia, no niega el delito. Se encuentra en est.ado de 

alucinaciones crónicas, en los delirios interpretativos, 

mfsticos, celosos etc. 

B> Genétioos de Vladotto p91cogenéticos de Rojas.- Va del 

delito al síndrome con reacción brusca pos-alucinatoria. 

Pueden ser pacientes lucidos, con delirios persecutorios y 

alucinacione-s imperativas o insultos, o por el contrario, 

pacientes contusos por laa mtsrnas alucinaciones. 

C) Patogenéttco de Laignel-Lavastine.- Va del mecanismo al 

sindrome por impulso psicomotor. Es una descarga impulsiva 

con conciencia. Se encuentra en maniacos, idiotas, dementes 
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etc. 

Dl Psicográfico de DeSanctis.- Realiza el an~lisis de Ja 

personalidad y de alli deduce el s1ndrome. Po~ automatismo 

inconsciente. Hay una gran profundidad en el transtorno 

psqu!co Y constituye los estados de inconsciencia de otros 

autores. 

E:J Estadistica. - Con estudios de la!J frecuencias por 

obsesión impulsiva. Hay en la obGervaclOn resonancia 

atectiva angustia y disociación ps!quica en el hacer o no 

hacer. 

La progresión de la obsesión puede ser del acto con su 

arrepentimiento, a la compulsión, o a un substituto o r-tto. 

Puntos de vista de la ps1qu1atria soolal y de la Salud 

Mental en la elaboración de la Legislación Penal Actual. 

La peligrosidad es para Grispigni "La capacidad de una 

persona pnra convertirse, con probabilidad,. en autora de un 

delito". Puedo decirse también que es la predi6pos1ción a 

violar la ley penal, o sea la tendenci& a delinquir, y 

también que es Ja ap~itud asocial del sujeto. 

Desde mi punto de vista en tales casos no se trata de 



exigir responsabilidad ni declarar derechos, sino de 

prevenir una peligrosidad patológica. pues no se pretende 

imponer penas y sanciones a los dementes. sino adoptar 

medidas administrativas tutelares y de seguridad. 

La importancia del estado peligroso es como comenta 

Vidal Alarcón en su obra Psiquiatria, tal que ya en 1682, 

Polns sostenla que se deberia atender a la cantidad 

potencial criminógena del delincuente más que al delito. El 

delito no debe considerarse como reconocimiento del estado 

pel 1groso, por el Jos que no todas las persona~ que 

delinquen son pellsrosas. 

Por eso hay diferentes tipos de delitos como cita 

Fernando Castellanos en su libro Lineamientos Elementales 

de Derecho Penal que son: 

A> De acuerdo a Ja conducta; 

1.- Delito de acción; es el que se manifiesta a través 

de un movimiento corporal o voluntario que viola un deber 

juridioo de no hacer o abstener9e. 

2.- Del tto de omisión: en estos la condu.ct.a consiste en 

la inactividad voluntaria que viola un deber jurídico de 

hacer. 

3.- Del ltos mix·tos; llevan consigo las formas de 

conducta de acción y omisión. 

4. - Delitos sin conducta; 11 amados de sospecha o 
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posición. 

5. - Del 1tos unl9ubsistentes; cuando la acción o la 

conducta se agotan en un solo acto. 

6.- Delito plurlsubsistente; cuando la conducta requiere 

para su perfección de varios actos. 

7.- Delitos habituales; se entiende aquel que constituyo 

por diversos actos cuya comisión aislada no se juzga 

de 11 ctuosa 

8) De acuerdo al resultado; 

1.- Delitos instantáneos; es aquél e 1 cuál la 

consumación y el agota.miento del delito se verifican 

instantáneamente, por to regular este tipo de delitos 

~ecaen sobre bienes de naturaleza destrulbl~. 

2.- Delitos lnstantAneos oon efectos permanentes; son 

aquellos en los cuales permanecen tas oonsecuenolas nocivas 

por virtud de la conducta que destruye o disminuye el bien 

jur1dicamente tutelado. 

3.- Delitos permanentes; es et delito de consumación 

indefinida cuyo efecto continua realizándose hasta que 

int~rviene alguna causa que lo hace cesar. 

4.~ Delitos de resultado formal; son nquello9 que no 

producen cambios en el mundo naturalistico. 

s.- Delitos de peJ~gro; son aquellos que producen 

cambios o alteraoiones en el mundo naturalistico. 
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6.- Delitos de lesión1 lesionan el bien jurídloaroete 

tutelados. 

En mi opinión es importante conocer el tiempo y lugar en 

la comisión del delito porque nos va ha permitir aaber con 

certeza si el hecho os o no punible en el territorio en el 

cual tiene obligatoriedad la ley penal, también para 

precisar la competencia de los tribunales locales; y al 

tiempo es importante porque establece sl es o no aplicable 

la ley vtgentP, para fundamentar en caso Ja 

anttjurldicldad, la lmputabi J idad a la culpa.bi lidad de Ja 

conducta. 

Existen criterios básicos distintos para BU 

consideraclón en efecto para algunos, es un concopto que se 

deduce en el diagnostico, para otros con el pronóstico. 

La peligrosidad Cpara la psiqutatria Jegal es cuando el 

sujeto presenta una agitación psicomotriz y agresividad 

hetera-dirigida e indiscriminada sin autooriticn y con el 

riesgo de lesiones y/u homicidios>; cesa con la muerte, con 

el aislamiento, con la readaptaciOn social, con el tiempo, 

es un sindrome enunciado en el diagnóstico, considerado en 

el pronóstico social y tratado en la terapéutica criminal. 

La antijuridicidad el estado peligroso depende del 
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criterio de liberiad lndlv!dual o de. defensa soolal que 

prive en la legislación~ La sociedad como agrupaolón de 

individuo y·et Estado, pretenden o tratan de realizar la 

"profilaxis"<12> de la labor social y anttsoolal de los 

individuos que lo componen. 

Cuando un~ sociedad reconoce ese estado peligroso, puede 

realizar la terapéutica de inocuización, aislamiento, o la 

de expulsion, expatriándolo, a la de curación, 

readaptándolo, etc; o puede reconocer su propia culpa en 

ser pe 11 g rosa, en no dar los medios prometidos al 

agruparse, y no tomar medidas considerando su propia 

peligrosidad genérica. 

La sociedad tiene en cuenta: 

Al Los problemas engendrados por el individuo; 

8) Los problemas de herencia pellgrosa, de convivencia 

peligrosa en familia o grupo. 

Las medidas sociales frente al estado de pelidrosidad 

pueden ser; determinación de 1 riesgo inmediato para 

delinquir; sanción social o policial; pena adaptada; 

mejoramiento urbano, mejoramiento de la vlgilanclat 

protección tamiliat abarcando salud; vivienda, desempleo, 

Cl2>Hed. Preservación de las Enfermedades. Garela, Pelayo 
Ramón y Gross.. "Larousse".Edit. Noguer. Barcelona 1972. 
P. 723. 
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incapacidad, invalidez, enfermedad. 

Mi opinión aJ 

peligrosidad trate 

respecto es que este 

de ser previsible antes 

estado de 

de que el 

entermo cometa un homicidio, un incendio, etc; y ponga en 

riesgo a Jn población. 

Algunas de estos puntos encuentran su efecto en Jos 

siguientes art1culos del Código Penal que aoontinuaotón se 

mencionan: 

"Causas de exclusión del delito". 

Articulo 15. "El delito se excluyo cuando: 

l. El hecho se realice sin intervención ~e la voluntad del 

agenter 

JI. Falte alguno de Jos elementos del tipo penal del delito 

de que se trate¡ 

111. Se actOe con el consentimiento del titular del bien 

jurídico atectado, siempre que se llenen Jos siguientes 

requisitos: 

a> Que el bien jurfdtco sea disponible; 

bl Que el titular del bien tenga la capacidad jurídica 

para disponer libremente del mismo; y 

el Que el consentimiento sea expreso o tácito y sin que 



- 48 -

mediP ~lgCm victo; o bien, que 

cirounstanoias tales que permitan 

que, de haberse consultado al 

otorgado el mismo; 

el hacho se realice en 

tundadamente presumir 

tit.ular, éste hubiese 

IV. Se r~pP.IA 11nA r1.grF>Aión r.;iial, actual o inminente, y sin 

derecho, en protección de bienes juridicos propios o 

ajenos, siempre que exista necesidad de la dofensa y 

rncion~Jidod do lo~ r.icdios emp 1 ea dos y no medie 

provocación dolosa suficiente inmediata por parta del 

agredido o de la persona a quien ro defiende. 

Se presumirá como detensa legitima, salvo prueba en 

conlrario, el hecho de c&usar daño a quien por cua'lquler 

medio trate de penetrar sin derecho, al hogar del agonta, 

al de su famf lin, a sus dependencias, o a Jos de cualquier 

persona que tenga la obligación de defender, al sitio 

donde se encuentren bienes propios o ajenos respecto de 

los que exista la misma obligación; o bien, lo encuentre 

en alguno de aquellos lugares en circunstancias tales que 

revelen la probabilidad da una agresión; 

V. Se obre por la necesidad de salvaguardar un bien 

juridico propio o ajenu, de un peligro real, actual o 

inminente, no ocasionado dolosamente por el agente, 

lesionando otro bien de menor igual valor que el 



- 49 -

salvaguardado, siempre que el pellgrn no sea evitable por 

otros medios.Y el agente .. no tuviere el deber juridtco de 

afrontarlo; 

V l. L.a ;aoCiión.,.o.'.'.Ja omisión •• rea"l ice en cumpl imieni:o 
•.,-:-.;:- _.,··-:.-:.-

de" '·'" d~b~r ·_-j;1·r.1rlf-·no··-. o •en .;,jerolclo de un derecho. 
'. _.- .. _·: '·;,-,. ·~ 

si'empre.'quEt. eictsta· ne'c-estdS:d racional del medio empleado 

p~ra ~':l_mp __ l.i_:r -~1. deber o ejercer el derecho, y que este 

filtimo no se realice con el sólo propósito de perjudicar a 

otro¡ 

v11. Al moment.o ae rea11zar P-1 necrio t.lPlao, e1 a.~~nte 

no tenga la capacidad de comprender el carácter Jl1c1to de 

aquél o de conducirse de acuerdo con esa comprensión, en 

virtud de pndecer trastorno mental o dessrrol lo 

intelectual 'retardado. no ser que el agente hubiere 

provocado su trastorno mental dolo~a o oulpasamente, en 

ouyo caso respondera por el resultado t1pico siempre y 

cuando lo haya previsto o le fuere previsible. 

Cuando la capacidad que rP.tiere el párrato 

anterinr sOlo se oneuentre considerablemente dlsmtnulds. 

se es.tar.tl a lo dispuesto en el articulo 69 bis de esto 

Código; 

VIII. Se realice la acción In omisión bajo un error 
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lnvensible: 

a) Sobre a 1 gunos de los elementos escenoiales, que 

integran el tipo penal, o 

bl Respecto de la 1 licltud de la conducta, ya sea por que 

el sujeto desconozca la existencia de la ley o el alcance 

do la misma, o porque crea que estA justiticada su 

conducta. 

Si los errores a que ee refieren los incisos anteriores 

son vencibles, se estará n lo dispuesto por el articulo 66 

de este Código: 

IX. Atentas las circunstancias que concurren en la 

realización de una conducta ilicita, no sea racionalmente 

exigible al agente una. conducta diversa a la que realizó, 

en virtud de haberse podido determinar a actuar 

contarme a derecho; o 

X. El resultado ttpico se produce por ca.so fortuito". 

Mi comentario al respecto es que debe observarse que 

ciertas personas carecen en forma absoluta de la tacultad 

de comprensión do la antljurleldad; me refiero a aquel los 

enf~rmos de la mente, en razón de su padecimiento, no 

tienen la posibilidad de distinguir la bondad o maldad do 

su conducta. 



- 51 -

ArticuJo 17. "Las causas de exclusión del delito se 

investigarán y resolverán de oficio o a petición de parte, 

en cualquier estado del procedimiento". 

Está importante norma, de caracter procesal, implica 

para la autoridad judicial, aún en ausencia de solicitud de 

las partes, la obligación de establecer y declarar en los 

procesos la existencia comprobada de cualquiera de las 

eximentes con sus indudables efectos de sobreseimiento. 

Articulo 27.''EI tratamiento de libertad de imputables, 

consiste en la aplicacfón de las medidas laborables, el 

trabajo en favor do la comunidad puede ser pena autónoma o 

sustitutivo de la prisión o de la multa, educativas y 

curativas, en su caso, autorizados por Ja ley y conducenteg 

a la readaptación social del sentenciado, bajo la 

orientacJón y cuidado de la Butorldad ejecutora. Su 

duración no podrá eMceder de Ja correspondiente a la pena 

de prisión substituida. 

La semi-libertad implica alteración de periódos de 

privación de la libertad y de tratamiento en libertad. Sa 

aplicará seg6n las circungtancias del caso, del siguiente 

modo, externación durante la se~ana de trabajo o educativa, 

con reclusión de fin de Dcmana, salida de fin de semana con 
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reclusión durante el resto de éstai o salida diurna, con 

reclusión nocturna. 

La duración de la semi-libertad no podrá exceder de la 

correspondiente a la pena prisión substituida. 

El trabajo en tavor de la comunidad consiste en la 

prestación 

p'6bl leas 

de servicio 

educativas o 

no remunerado, 

de asistencia 

instituciones privadas as1Dtenciales. 

en instituciones 

social o en 

Este trabajo se 

llevará acabo en jornadas dentro de periodos distintos al 

horario de las labores que presentan la fuonto de ingreso 

para Ia subsistencia del sujeto y de su tamilla, sin que 

pueda exceder de la jornada extraordinaria que determine la 

ley laboral y bajo la orientación y vigilancia de la 

autoridad ejecutora. 

Cada dia de prisión será substituida por una jornada de 

trabajo en favor de la comunidad. La BKlensión de la 

jornada de trabajo será tijada por el juez tomando en 

cuenta las circunstancias del caso. 

Por ning6n concepto se desarrollará este trabajo en 

forma que resulte 

condenado". 

degradante humillante para el 
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El legislador sa¡¡an Francisco González de la Vega señala 

que independlentomente de contemplar la inconveniencia de 

aplicar a delincuentes primerizos cuya actitud antisooial 

es caat· siempre ocasional. sin revertir peligrosidad a 

penas privativas de la· libertad de corto tiempo, ·que no 

tienen eficacia intimidante y que en casos excepcionales 

permiten por su brevedsd la readaptación de la gente y sin 

embargo, pueden causar con su reclusión daños irreparables 

al sujeto y a la propia sociedad; tia tomada en cuenta las 

reformas del si~tema penitenciario que desde hace tiempo hn 

tenido éxito comprobado, reformas que han establecido como 

medidas substitutivas de la pena, como lo son Ja 

prellberacidn, de abreviación de la pena o de externaoión 

wumLi11at.lu con inl.ernamient.o y que éstas in¡,,úld1:1.s disponen ¡.,. 

autoridad ejecutora de las sanciones y que han escapado a 

la autoridad judicial carente de atribuciones para 

aubstitufr ls pena de prisión, incorpora en esta roforma el 

más amplio criterio de justicia y equidad. 

No se trata de substituciones automtt.ticas 

indiscriminadas, quedan sujetas al arbitrio del juzgador, 

quien deberá tomar en cuenta las circunstancias del caso, 

1 os antecedentes y 1 a pe1·sona 1 i dad de 1 individuo. Con e 11 o 

se podrá resumir la pena privativa de la libertad. 

A> Semilibertad.- estn pena ~ubstitutlva consiste en ~na 

alteración de Ja libertad y de tratamiento en libertad, una 
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alteración de .Periodos breves de· reclusión y de libertad, 

axternaclón durante la ·semana con trabajo o educativa o 

reclusión· por el t1n de· semana, o rec)usfón por la semana y 

salida de ésta; salida durante el d1a e internación 

nocturna; por Ji!ng<tn mof!vo, la duración de la 

sem!Jibertad, puede exceder de la pena correspondiente. 

B> Trabajo en favor de la comunidad. - otra modal !dad en el 

derecho moderno constituye el trabajo en favor de la 

comunidad. 

Esta opera como substituto de la multa no pagada o de Ja 

prisión que no pase de un año. E2 una pena que no solo 

beneficia al reo sino también n Ja sociedad. 

No se trata de una pena de trabajo forzado nf afecta a 

la subsistencia del sentenciado ni a sus depondientes 

económicos, beneficia al reo en cuanto no permanece en 

prisión. 

No se viola en ninguna forma lo dispuesto por los 

art1culos So. y 123vo. de la Constitución, pues en eJ 

primer caso, deja claramente señalado que se trata de un 

trabajo impuesto como pena por la autoridad judicial y por 

lo que toca al segundo se deja establecido que no puede 

exceder de la jornada extraordinaria que se~ala o determina 

la ley laboral. 
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Por otra parte, _establ,eoi.endo. el artfcul o 18 

constitucional una vtncuf~~ión .·.~~tre al trabajo y la 

readaptación social como _un 'm~dio para lograr el retorno a 

la sociedad del individuo beneficia a este y a la sociedad, 

cumpliendo con ello con alto sentido social. 

Para que la hospitali%ación se adapte a las exigenoiag y 

a las posibilidades de la terapéutica psiquiátrica ~ctual, 

es indispensable diagnosticar precozmente, dar tratamiento 

sin dilatación, con sin hogpitaltzación, seguir al 

enfermo tras su salida del hogpital, prevenir reca!ldas, 

etc. 

En una p:::dn.bra disponer de una acción en el medio 

social, gracias a un dispositivo extra-hospftalarJo 

diverstttcado: Centro de Salud con servicios de salud 

mental, Centros Comunitarios d~ Salud Mental con camas de 

internamiento por horas, Hospit.alizac:lón Parcial Cde día, de 

tarde, de noche y de fin do semana>, Casas de Protección 

Social. 

Articulo 66. "En caso da que el error a que se refiere 

el inciso al de In fracción VIII del articulo JS sea 

vencible, se impondr~ la punibi~idad del delito culposo si 

e 1 hecho de que se trata admite dicha terma de 
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real lzaoión. Si el. el"ror. venOible' <_es pr~vtsto en·- el inciso 

b>· de dto~·a ·tr'7'·~·~1·óry;~.~;1_~-'.: ·pa·nac· ·será 
·,,:,' 

par te del , d~ 11 to ~:~.~J~--ª-~~-.7:~.~~:~·~:t: ':- .,· -· 
,'l ~~-·, - :-:·>~;:~::.,;_.-~,~~:· ·/.¿ ~-e;. · ·.¿·~---· · 

Art1cuÍ.o s7:/·~~';~¡'/:fr:iM?!;,~~~éS }Ú~\~lmpÚtables el juez 

disporidr~, .. -:rai .'.:;m·adfd~-~- ,:'dB·._>· <trátá.mterito aplicable en 

lntérnámtl!f\fO·· ·o ";·en.· 1 ibertad 

c·or r~sp~'~d1 ~~t~·., 
previo el procedimiento 

51 se trata de internamiento, el sujeto lnimputable será 

internado en la institución correspondiente paI'a su 

tratamiento. En caso de que el sentenciado tenga el hábito 

o la necesidad de consumir o~tupetac1entes o ps1cotrOp1cos, 

el juez ordenará también el tratamiento que proceda, por 

parte de la autoridad sanitaria competente, de otr-o 

servicio médico bajo la supervisión de aquella, 

independientemente de la ejecución de la pena impuesta por 

el delito cometido". 

La psiquiatría moderna promuave qu~ el psiquiatra forme 

parte de un equipo de salud mental, que debe estar con sus 

pacientes, 9al ir fuera de los vetustos muros de contención 

de 1 manicomio, as!, el hospital no puede n1 debe 

desaparecer: Tendrá que abrir sus puertas; actualizar sus 

programas y llevarlos a la comurildad~ 
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Para J iménez de. Asóa, , en las. causas de 1 nimputabi l idad 

no hay delincuente, ª1:').as· de justificación no hay delito y 

en las de- e·xc~.1S~ 'no. hay pána. 

La sanción aplicable a los sordomudos contraventores de 

una ley penal es una medida de seguridad absoluta 

indeterminada en cuanto a su duración: reclusión por todo 

el tiempo que fuere 

instrucción. 

necesario para su educación e 

Se llaman sanciones indeterminadas aquellas que deben 

prolongarse sin limite, por todo el tiempo en que dure 13 

peligrosidad del delincuente, pudiendo cesar si se corrige 

o desaparece su anormalidad crlmlnógena. 

Articulo 68, "Las personas inlmputables podrán ser 

entregadas por la autoridad judicial o ejecutora, en su 

caso, a quienes legalmente corresponda hBcerse cargo de 

el los, siempre que se obliguen a tomar las medidas 

adecuadas para su tratamiento y vigilancia, garantizando, 

por cualquier medio y a satisfacción de las mencionadas 

autoridades, el cumplimiento de la obligación contra1da. 

La autoridad ejecutora podrá resolver sobre la 

modlf icación conclusión de la medida, en forma 

provisional o definitiva considerando las necesidades, del 
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tratamiento las que acreditarán mediante revisiones 

periódicas, con la frecuencia y caraoteristioas del caso". 

Mi opinión personal al respecto es que estas medidas 

adoptadas por la autoridad son de gran eficacia puesto que 

responsabilizan a quien legalmente corresponda a tomar 

medidas que garanticen el cumplimiento de la obligación 

contraida •. 

Articulo 69 bis. "Si ln capacidad del autor, de 

comprender el carácter lltcito del hecho o de determinarse 

deacuerdo con esa comprensión, sólo se encuentra 

disminuida por las csusas señaladas en la fracción VII del 

articulo 15 de este Código, a juicio del juzgador, seg(m 

proceda, se le impondrá hasta dos terceras partes de la pena 

que correspondería al delito cometido, o 'ª medida de 

seguridad a que se refiere el articulo 67 o bien ambas, en 

caso de ser necesario, tomando en cuenta el grado de 

afectación de ta imputabilidad del autor", 

Desde mi punto de vista coincido con lo expuesto en este 

articulo ya que ta capa~idad del autor al momento de 

cometer et delito no se encontraba ubicada on tiempo y 

espacio, 

Articulo 226. "Al que para hncer efectivo un derecho o 
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pretendido derecho que deba ejercitar, emplease violencia, 

se aplicará prisión do tres meses a un año, o de 30 a 90 

días de multa. En estos casos sólo se procederá por 

querrella de la parte ofendida''• 

Con este articulo se trata de sancionar aquellos que 

siendo tutelares de un derecho u obstentandose como 

derechosos, lo ejercen haciendo uso de la violencia, sin 

someterse a las normas legales relativas al ejercicio de su 

pretención. 

Arttculo 227. "Las disposiciones anteriores se aplicar~n 

a todos los funcionarios empleados de la administración 

pública, cuando en ejercicio de su encargo ejecuten hechos 

o incurran on las omisiones expresadas en los propios 

articulas". 

En este articulo se pone atto 

sólo se sanciona 

ejercitar tal derecho. 

quien de 

a la autojusticia ya que 

forma !licita pretenda 

Artículo 228. "Los profesionlstas, artistas o técnicos 

o sus auxiliares, serán responsables de los delitos que Re 

cometan en el ejerolcio de su protesión en los términos 

siguientes y sin perjuicio de las prevenciones contenidas 

en la Ley General de Salud en otras normas sobre el 
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ejercicio profesional, en su caso. 

J, Además de las sanciones fijadas para los delitos qua 

resulten consumados, según sean dolosos o culposos se les 

aplicará suspensión de un mes a dos años en el ejercicio de 

la profesión o definitiva en ceso de reincidencia, y 

JI, Estarán ob 11 gados a 1 a reparación del daño por sus 

a'ctos propios y por los de sus nuxl 1 lares, cuando estos 

obren de acuerdo con las instrucciones de aquel los". 

Los profesionistas similares o auxilinres de médicos y 

cirujanos son: Jos dentistas, parteros, radiólogos, 

laboratoristas, anestesistas, enfermeros y en genel'al 1 

aquéllos cuyo trabajo consiste en el examen, curación o 

tratamiento de pacientes. 

Este precepto involucra no solamente los médicos y 

abogados as1 como a sus auxiliares. se ha tomado en cuenta 

también a todos los protesiontstas, etc; los que pueden 

incurrir en el delito, ademés, sanciona la suspensión y la 

reparación del daño. 

ArtiouJo 230. "Se impondr4 prisión de tres meses a dos 

años, y hasta cien dlas de multa y suspencion de tres meses 

a un año juicio de J juzgador 1 a 1 os di rectores, 
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encargados o.administradores de cualquier centro de salud, 

cuando inc.urr3n en ·a~gurio· de los casos siguientes: 

l. Impedir la salida de· un paciente, cuando éste o sus 

familiares· _lo soliciten, aduciendo adeudos de cualquier 

índole; 

ti. Retener 9in necesidad a un recién nacido, por los 

motivos a que se refiere la parte final de la fracción 

anterior; 

lit. Retardar o neg~r por cualquier motivo la entrega de un 

cadáver excepto cuando lo requiera orden de autoridad 

competente. 

La misma sanción se impondrá a los encargados o 

administradores de agencias funerarias que retarden o 

nieguen lndevidamente la entrega de un cadáver, e 

igualmente a los encar¡;ados empleados o dependientes de una 

farmacia, que al substituir una receta substituyan la 

medicina espee1t1camente recetada por otra que cause daño o 

sea evidentemente inapropiada al paciente para la cual se 

prescribió". 

Tratando de resumir todo lo Bnteriormente dicho p6demos 

decir qua los establecimientos penitoncinrios o internados 
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judiolales no·iólo deben servir para la ejecución de la 

pena prtva.tlva d~ la· J 1 bertad. Deben poseer una función 

reclusión, permitiendo, con 

instalaciones previas y adecuadas en 1 o humano e 

instru~enlal, el segÜimlento del condenado para atenderlo y 

tratarlo seg~n su oondioión humana y social. ofreci~ndole y 

garantizándole, como cumplimientos del mnndo.to 

constitucional y de la declaración de los dere~hos humanos, 

fisicas, emocionales, culturales y de aprendizaje y de 

recreo en un orden general y especifico, que permitan 

mejorar su condición anterior para devolverlo, equilibrarlo 

y mantenerlo armónica, rtsica y psicológicamente confiado y 

6tll, integrada a Ja sociedad, una vez que haya cumplido el 

compromiso que con el Ja tenia por haber violado la norma 

social. 

3.- Imputabilidad e lnimputablidad. 

"La 1mputab11!dad; este vocablo proviene del Latln 

·imputo, imputare, que significa asignar, atribuir, poner en 

ia cuenta o B cargo de alguion".(13> 

C13>Puyo. Jaramillo Gill Millar. "Diceionario Jurldico" 
Penal". Op. Cit. P.209. 
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Para la Escuela Penal Clásica seg6n Manuol Rivera Silva 

en su obra el Procedimiento Penal, la imputabilidad es la 

relación de causalidad entre el autor y el delito, y supone 

el ejerctclo del libre albedrío. 

Se atribuyen los actos y las consecuencias de éstos a 

quien voluntariamente ejecuta la acción, la causa, tiene 

conocimiento y libertad. 

En cambio como comenta Manuel Rivera Silva en su obra 

anteriormente citada, la Escuela Penal Positiva traslada In 

voluntariedad de un acto al determinismo a que está sujeto 

quien comete un delito y la consiguiente neces~dad de 

defensa social y aQn necesidad de prevenir Por Parte de la 

sociedad, la imputabilidad funciona por el hecho de vivir 

en sociedad. 

Carrera, en una trase de doctrina clásica, ha dichot 

"El juicio con el cuá1 el Magistrado imputa a un. 

ciudadano una acción ya declarada por la ley de antemano 

politlcamente imputable, es el resultado de tres juicios 

diferentes. El Magistrado encuentra en aquel individuo la 

causa material del acto y le dicet 'tQ hiciste' Cimputación 

tieicsl. Encuentra que aquel individuo realizó aquel acto 

con voluntad inteligente y le dice: 'tQ hiciste 
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vo 1 untar iamente ' (imputación mora 1). Encuentra que aquel 

acto está prohib~do por Ja ley -de· la ciudad y le dice: 'ta 

hiciste contra Ja tey'(imputación legal>. Y es sólo en 

virtud del resultado de estas tres posiciones que el 

Magistrado puede decir al ciudadano: 'Yo te imputo este 

hecho como delito'"· 

La Imputabilidad determinará la aplicación de todas las 

P.osibil:ldades de una ley penal que para ser tal en la 

actualidad, necesita tener tines como intimidación, 

defensa, prevención y rehabilitación, pues sf taita alguno 

de estos caracteres se transforma en una ley tan sólo 

repres 1 va y des t 1 nada ,a 1 manten i mi en to de es t ruct.uras 

polftica-sociales que se consideran inmoditicab~es 1 entre 

ellas el m!edó al criminal, el miedo al enfermo 

psiquiátrico, el miedo al adicto etc. 

El delito es e1 punto de partida teórico, ya que puede 

permanecer oculto, no denunciado o no conocido y sus 

variantes opuestas. 

4.- laputabilidad y sus Funda•entos. 

En cuanto a la imputabilidad. hay quienes la considera·n 

como elemento del delito o como elemento ingrediente de la 
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culpabi l 1dad, "la imput::ibi J !dad es el prosupuesto lógico y 

necesario de la culpabilidad, Ja culpabilidad es parte de 

una unidad (delito> que, cuando aparece, provoca el 

nacimiento de la responsabilidad, a la que corresponden las 

con9ecuencias del delito, por tanto la responsabilidad es 

consecuencia jurídica del delito. més no de la 

culpabtlidad"<J4), o bien, la responsabilidad tiene como 

presupuesto al delito, del que le culpabilidad forma parte. 

Aristóteles expreso ttsólo se comete delito o se hace un 

acto justo cuando se obra voluntariamente, lo mismo ~n uno 

que en otro caso, pero cuando se obra sin querer, no se es 

justo ni injusto a no ser· indirectamente; porque ni obrar 

así solo se ha sido justo o injusto por accidente. Lo que 

hay de voluntario o involuntario en Ja acción es Jo que 

constituye in justtcia"<15). 

El acto voluntario es aquel cuyo principio está en el 

agente mismo, quien conoce Jos pormenores de todas las 

condiciones que su acción encierra; el acto involuntario se 

reaJlza obligado por tuerza mayor o impedido por I~ 

ignorancia, "cuando Ja causa (del com.portamiento) es 

exterior y del tal naturaleza, que el ser que obra y sufre 

(14>NuA'ez, C. Ricardo. "La Culpab111dad '" el Códiso 
~.Edlt. Depalma, Buenos Airas 1946. P.ee. 
(15>Arlstoteles. "Moral a Nicómaco".Llbro V. Cap.VI. Ei:lit. 
El Ateneo, Buenos Aires. P.209. 
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no contribuye en nada a esta causa. La voluntad que matiza 

el comportamiento ~uman~ como propio del agente actuante 

radica en el J ibre atbedrlo, en o·pastción conceptual con la 

necesidad. 

Según la posición aristótelica, el hombre es responsable 

de las consecuencias de sus actos porque es libro, porque 

tiene libertad de elección y porque actúa movido no por una 

necesidad de hacerlo en cierta forma precisa y determinada. 

Del libre albeodrio resulta la imputabilidad que fundamenta 

la responsabilidad moral. Lo esencial por lo tanto de esta 

teoria aristotélica es que el hombre es responsable de lo 

que hace, cuando puede hacer algo diferente. 

Para Victor Cathrein expresó "sólo en cuanto proceden de 

nuestra libre voJuntad pueden ser imputadas para mérito o 

para culpa, para aJabanza o para censura".<16> 

Francesco Carrara "considera al delito sus puras 

relaciones con el agente y este, a su vez, lo contempla en 

sus :relaciones con la ley moral, seg(m los principios del 

libre albedrío y de la responsabilidad humana"C17). Esto es 

<16>Cathrein, Victo:r. "Principios Fundamentales de.I 
Derecho Penal".Edit. Barcelona, España 1911. P.105. 
C17)Carrara, Francesco. "Programa de Derecho C:rtmtnalf'. 
Vol. J. Parte General. Edtt.Temls, BogotA 1956. P.31. 
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la libertad de que el hombre disfruta para determinar sus 

formas de oomportamiento, la razón por Ja cual cuando act6a 

contra )as leyes puede imputársela su conducta; coinciden 

estas corrientes en afirmar que el hombre os libre de 

comportarse de cierta y determinada terma; que cuando 

su aotuacion es contraria a los principios que regulan la 

vida en común, podrá imputársele su equivocada elección, a 

causa prec i samento de Ja libertad que disfruta para 

I"eallzar la. 

El Doter•lnl~mo, esta doctrina tione como fundamento la 

negación de la libertad humana. "El hombre que delinque 

está necesariamente sometido a un determinismo que le 

imponen las desafortunadas condiciones de su organismo y el 

conjunto de causas circulantes que impelen al delito, en 

medio de las cuales se encuentra abandonado". (18) 

Esta corriente estaba fincada en tres rundamentos: el 

libre albedrío, la conaideractón del delincuente como un 

ser con iguales ideas y sentimientos que el coman de los 

hombres y, finalmente, que el efecto buscado con la pena 

era impedir el aumonto de la delincuencia. 

(18)Carrara, Francesco. "Programa de Derecho Criminal". 
Op.C!t. P.32. 
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A lo anterior, Ferri opone sus afirmaciones: el libre 

albedrío es una simple ilusión objetiva; el delincuente no 

es un ser normal, si no que constituye una clase especial 

de per9ona, que por sus anormalidades representa en la 

sociedad moderna una especie de raza salvaje y primitiva y, 

en tercer término, que las variantes de las estadísticas 

delictivas nada tienen que ver con la imposición de penas, 

si no que están sujetas a otros factores. 

El Posltlvlsmo, concluye que tampoco se admite la 

libertad en el hombre; si el fundamento de la imputabilidad 

es la libertad individual. entonces hay que buscar un 

diferente sostén a esa imputabilidad porque n~ se puede 

satisfacer el presupuesto del reproche titulo 

personalis1mo. 

Con esta negación de la libertad, se derrumba en 

consecuencia, las construcciones jur1d1cas basadas sobre 

la voluntariedad, sobre la culpa y el dolo. 

Posiciones eclécticas~ sostiene Ven L1szt que para podar 

llegar a la imputación de una conducta antisocial es 

necesario que el sujeto tanga la capacidad de saber 

conducirse socialmente, entendi~ndose por esto 61timo que 

pueda "observar una conducta que responda a Jas exigencias 



- 69 -

de la vida politloa coman de los hombres". C19) La 

imputabilidad presupone, que la psiquis del sujeto posea 

las facultades neoeearias de representación que le permite 

una completa valoraoiOn social de sus actos y que la 

asociación de representaciones que como función psiquica se 

real l2a, se produzca con normalidad. De aqu1 que la 

imputabilidad se def 1 na como "la facultad de 

determinación", siendo imputable el hombre que tenga 

desarrollo mental y se encuentre mentalmente sano. 

La tesis de Von Liszt nos lleva al concepto de libertad 

como fundamento de la imputabilidad. 

La tuerza impulsiva que determina la conducta a los 

efectos de la imputabilidad tiene que ser normal a su 

valoración.previa y en su poder impulsor, ya que de otra 

manera estaríamos ante anormalidades que excluyen la 

Imputabilidad. 

La tesis de Bernardino Ali•ona considera que "La base 

de la Imputabilidad penal descansa no sólo en la 

I"esponsabi 1 ldad socia 1, sino también en ·1 a capacidad para 

sentir la coacción psioológica ejercida por la 

C19)Liszt, Von Franz. "Tratado de Derecho Penal". Tomo 11 
2a. Edición Madrid 1927. P.384. 
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persona".<20> 

HanzfnJ dice que "Ja imputabilidad penal es al conjunto 

de las condiciones tisicas y psíquicas, puestas por la ley, 

para que una persona capaz de derecho penal pueda ser 

considerada causa eficiente de la violación de un precepto 

pena1"<21>. Hanzini reconoce y acepta un libre arbitrio en 

el hombre, pero sostiene que no es este el excluaivo sostén 

de la imputabilidad, sino que su fundamento se encuentra 

además en el criterio de 1B causalidad voluntaria, 

entendida como ta razón por la cual el individuo 

considerado con capacidad de derecho penal puede ser causa 

eficiente del delito tanto fisica como psíquicamente. 

Por causa eficiente en la tesis de Manzini debe 

entenderse: aJ Objetivamente, el complejo de condiclones 

concurrentes en la producción de un fenómeno,y b) 

Subjetivamente, la persona que con su conducta <activa u 

omisiva> consciente y voluntariamente viola un precepto 

penalmente sancionado. 

Reconoce que la libertad es el presupuesto indis~ensable 

<20>AJimena, Bernard1no. "Prinotpfos de Derecho Penal". 
Edit. Barcelona, Espa~a. P.209. 
C21>Hanz1n1. "Tratado de Derecho Penal". Ed1t. Ediar. 
Buenos Aires 1948. P.125. 
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para la concepción de lo imputabilidad. 

~or lo ·tanto el hombre es un ser inteligente con 

facultadSs para,actuar o dejar de hacerlo en función de su 

inteligencia natural~ el hombre actúa en función de actos 

determinados por su voluntad. 

La libertad, a los efectos de la imputabilidad, es la 

facultad del hombre para actuar conforme a su voluntad, 

entendiendo por voluntad, la capacidad de autodeterminación 

conforme con el sentido. La libertad, constituye un 

presupuesto de la imputabilidad, para ser imputable se 

necesita ser libre, sin que todo ser libre sea imputable. 

Concoptualmente la imputabilidad es la capacidad de 

autodeterminación del hombre para actuar conforme con el 

sentido, teniendo la facultad, reconocida normatlvamente, 

de comprender la antijuridicidad de su conducta. 

Cuando la autoridad o ·el órgano juzgador sospechan de 

la alteración en las funciones cerebrales de integración 

superior recurrirán al auxilio o asistencia del médico 

alienista quien 

padecimiento, si 

debe 

es 

establecer 

agudo o 

probabilidades de rehab111tación 

la categor1a del 

crónico, si tione 

con ps!coterápla y 
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medicamentos o si se trata de un proceso irreversible, que 

por eJ grado de deterioro carezca de la autocrítica que 

preserva al ser sano de Ja Jntencionalidad, también el 

perito psiquiátra pondrá en evidencia a quien mal 

intencionadamente trate de simular enfermedad mental para 

substraerse a la acción penal que conyevarfa una pena 

corporal severa. 

S.- La l•putabllfdad en Ja Teoría del Delito 

Se puede decir que son cuatro las posiciones de la 

doctrina a esta resp~clo, UaJu la condición de presupuestos 

general del delito; el primero la imputabilidad; segundo de 

la culpabilidad; tercero como constituyente de la 

culpabilidad¡ y cuarto siendo de la imputabilidad lo es de 

la punibilidad. 

J. La imputabilidad como presupuesto del delito. 

Porte Petit dice: "La imputnbilidad no constituye un 

e 1 emento de 1 de 1 i to. Es un presupuesto general dei 

mismo". <22) 

C22>Pet1t, Porte. "Importancia de la pogmática Jurfdtca 
~· Edlt. Porr6a S.A. México 1954. P.45. 
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1 J. La 1mputabi l idad como presupuesto de la 

oulpab! 1 !dad, 

Expresa Maurach, "La cut pabi 1 idad se caractarii:a no sólo 

por una oposición a las generales normas del deber 

exigibles al término medio, sino además por no responder a 

las exigencias que pueden ser dirigidas al autor concreto 

en su situación concreta" (23). Tratándose de la 

imputabilidad, es necesaria la capacidad de entendimiento 

de la calidad de la conducta en razón del suficiente 

desarrollo de las facultades lntelectlvae, para lo cual 

debe contarse la edad requerida normattvamente <mayor de 18 

años> y con la salud mental que permita una correcta 

valoración de lo anttjuridico y lo jurid.tco. Estas fórmulas 

de· comprensión nos la da el articulo 68 del Código Penal 

Mexicano. Además se requiere "La capacidad de libre 

determinación de la voluntad, es decir, de 

autodeterminación en la decisión y el impulso de voluntad. 

con la posibilidad de decirse y obrar de otra· manera", o 

sea una capacidad ya no genérica, sino especifica y 

relacionada con el hecho concreto de que se trata. 

La imputabilidad no puede consideraree como anterior o 

<23>Reinhart, Maurach. "Tratado de Derecho Penal~. Tomo 
11. Edtt. Ariel, Barcelona P.92. 
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ajena al delito; sino formando parte del propio concepto 

del delito. 

111. La imputabilidad como elemento de la culpabilidad. 

_La_c.uJ_pabi l idad e& un juicio de reprochei la imputabilidad 

es una capacidad que corresponde al hombre, esto significa 

que la culpabilidad se determina por medio del juicio que 

realiza el jue2 al vincular un acontecimiento con una 

conducta humana, la imputabilidad, en cambio, precede a la 

culpabilidad ya que respecto de un inimputable seria 

absurdo el juicio de reproche. La imputabilidad, en su 

forma genérica, está previamente establecida por los 

sistemas normativos cuando determinan el mtnimo de edad y 

de salud mental para considerar válido el conocimiento d9 

lo injusto de la conducta., En su aspecto o torma 

especifica, la imputabl 1 idad también precede al posible 

juicio de reproche dado que, antes de calificar de culpable 

una conducta típica, el juez tiene que analizar si ella 

corresponde, como acto concreto, a un sujeto concreto y sl 

este, en el momento de producción del resultado, tenia la 

capacidad necesaria para ser ·imputable. Es por .esto que es 

incorrecta la te~is que considera la imputabilidad como 

elemento de la culpabilidad. 

IV. La lmputabltldad como presupuesto de la punibllldad. 

Esta teoría se anula por si misma, ya que es precisamente 
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el acto delictivo el que prueba la insensibilidad del que 

lo comete, el castigo no puede ni debe depender d~ la 

capacidad de sentir la amenaza de la pena. 

Después de haber hecho mención a estas cuatro tesis se 

puede considerar que la tesis más aceptable ya que contiene 

los elementos de juicio suficiente es la lmputabilldad como 

presupuesto de la culpabilidad. 

6.- La Ausencia de l•putabllidad o la 1nfaputabflldad. 

La imputabilidad tiene relevancia como comenta Sergio 

Vela Trevtño en la integración del propio delito e~ razón 

de que, el juicio de reproche que determina la culpabilidad 

solamente puede realizarse respecto de un sujeto imputable¡ 

dicho en otras palabras, si no hay 1mputnb1J1dad tampoco 

puede haber culpabilidad y la ausencia de esa 6ltima 

provoca la tnextstenoia del delito. 

Las causas de inimputabilidad de acuerdo con el mismo 

autor, se pueden dividir en tres grupog: el primero es la 

inimputabilidad ¡enérica determinada normatlvamente¡ el 

segundo se retiere a la 1n1mputabilidad especifica Yi el 

tercero a la 1n1mputabilidad absoluta. 
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El concepto de inimputabilidad contiene tres elementos. 

La capacidad de autodeterminación, la 

de 

facultad de 

Ja conducta conocimiento de la anti juridicidad 

autodeterminada, y el reconocimiento que la ley hncc de que 

se tiene la capacidad como 

mencionado. 

la facultad que se ha 

De acuerdo con el autor anteriormente señalado, existe 

!~imputabilidad cuando se realiza una conducta tipioa y 

Bnttjuridica pero el sujeto carece de la capacidad para 

autodeterminarse conforme al sentido o de la facultad de 

comprensión de la antijurfdicidad de su conducta. 

El enfermo mental que con conducta produce un 

resultado tipico y antijuridico no es un delincuente, pues 

es un inimputable absoluto a quien no puede formulársela el 

juicio de reproche relativ~ a la culpabilidad. 

l. CAUSAS DE 

NORMATIVAHENTE. 

INIMPUTABILIDAD GENERICA DETERMINADA 

Hinorta de edad. Para el Código Penal del Distrito y 

Territorios Federales, quedan como lnimputables genéricos 

los que sean menores de 18 años, o sea que teniéndo 18 años 

cumplidos o más opera la imputa~llidad. 
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Formas de determinación de la edad seg(m Sergio Vela 

Treviños 

1.- Atendiéndo lo dispuesto por el articulo 39 del 

Código Civil, la forma perfecta de comprobar la edad es por 

medio del acta del Registro Civi 1 que se refiera al 

nacimiento de la persona, tal ta del Registro Civi 1 1 la 

edad se fijará por dictámen pericial; la prueba que hace el 

acta del Registro Civil es plena. 

2.- Si no existe el acta del Registro Civil, el órgano 

jurisdiccional puede acudir a la opinión de peritos 

médicos, quienes observando las especiales caracteristi~as 

del sujeto dir~n si de acuerdo a su deearrol lo fisico tiene 

una edad inferior a 18 años. 

Esta opinión médica, queda sujeta a la valoración que el 

jue: Je otorgue haciendo uso del arbitrio judicial. 

3. - Cuando ex 1 s ta duda en el ámb 1 ta del juez 1 cuando 

exista una ui-gencia en el caso o bien las condicJones 

especiales del sujeto en cuanto a precaci~ad o retardo en 

su desarrollo provoquen la incertidumbre a cerca de la 

edad, establece la ley que los jueces resolverén seg6n su 

criterio el que, como todo acto de autoridad judi~ial, 

deberá contener tos motivos y tundamentos que sirvan para 
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resolver en cado caso particular. Puede verse en este 

sentido la ejecutoria siguiente: 

MENORES DE EDAD para las leyes penales. Legislación de 

Hidalgo. Si de las constancias no es posible determinar ta 

edad del acusado. ni es evidente su mayoría do edad penal, 

el Tribunal no puede sentenciar sin resolver sobre dicha 

cuestión, aún cuando se alegue como agravio, ya que la edad 

no 09 sólo un hecho Ol1ya pruebn se imponga como carga a 

alguna da las partes, con derecho a acredltArlo 6nicamente 

en cierto tiempo, si no que constituye el supuesto juridlco 

para que las leyes penales sustantivas y adjetivas les sean 

aplicables a la gente y para que dicho tribunal tenga o no 

jurisdicción en el caso; por lo que si una sentencia 

adolece de una omisión semejante, es violatoria de 

garant1as procedténdo conocer al amparo para subsanárla .. 

Directo 7324/1958. Ftliberto o Roberto Cruz Hernández. 

Resuolto el 20 de Febrero de 1961, por unanimidad de cinco 

votos, ponente al señor Htro. Rivera Silva. Srta. ~te. José 

de ia Peña. Primera Saln Bolcttn 1959, pág. 146. 

l l. CAUSAS DE IN IMPUTABILIDAD POR AUSENCIA DE 

IMPUTABILIDAD ESPECIFICA. 

Es el que integran aquellos casos en los que habiendo 

imputabilidad genérica en el sujeto, falta la propia 
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!mputabt l tdad respecto de un hecho o acontecimiento 

particular y en el momento preciso de produccion del ~ :S 
resultado tipico. ~ L.1!:.11 

= 
Las causas de inimputabilidad especifica se pueden 

dividir, empezando por el género, o sea por el trastorno 

mental: 

A> El trastorno mental transitorio, concepto y 

el omentos. 

La ley le ha dado a la jerarquía de concepto jurfdico al 

incluirlo en el sistema normativo. 

Ahora bien se pierdo la capacidad de comprensión de lo 

nntijurldico y la facultad de autodetermlnarse, en aquellos 

casos en que las facultades intelectivas y valorativas han 

r~sultado afectadas por un trastorno mental. Este trastorno 

mental tansltorio puede definirse como Ja pérdida temporal 

de las facultades intelectivas necesarias para la 

comprensión de lo antijuridico y para Ja actuación conforme 

a una valoración normal. 

"Pérdida de facultados intelectivas; estas son las que 

permiten el ejercicio del entendim1ento"C24>, que 

C24)Jntelect1va.-Facultad de entender. Alfonso, Hartfn. 
"Enclctopedia del Idioma". Madrid 1958. P.2402. 
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corresponde como ~tr.ibuto normal aJ ser humano, debe 

pensarse· ·que .. en; ·:a) gUnos casos et hombre carece de esas 

f acul t'ade~·-.e~:Ld~t~~m·i n~dos momentos de su vida. Las causas 

por la~,:~uare'e r.~:::: tacultades !nt~!o~t!·J~!? !'O'r. '.Jn probl<?m~ 
. . . - ' . . 

que oorr~~pon~fe·-reSotver a la ctenoia médica; ta ley sólo 

ha reconocido la posibilidad de esa pérdida al considerar 

como causa de inexistencia del delito el actuar en estado 

de. trastorno mental. "Desde el punto de vista juridlco el 

trastorno mental debe ser, en consecuencia, suficiente para 

perturbar o abolir las facultades mentales superiores, como 

el ractor.inta, la fntpl te~nr.fa y J;., vciluntcid". C:?.5l 

El pensamiento, la facultad de entender, la congruencia 

entre lo ideado y lo ejecutado, fin, toda la gama de las 

funciones cerebrales, tienen una causa determinante que, 

cuando es normal, significa una manera de confrontar la 

vida, de acuerdo les principios rectores de la 

convivencia social; en cambio, cuando por determinadas 

causas el comportamiento se vuelve anormal, ello seré 

debido también a funciones cerebrales pero que actóan de 

manera diferente, o sea sin correspondencia con esos mismos 

principios que rigen la vida en coman. 

Es indebido pretender que el trastorno mental sea un 

<25)López, Sálnz Ignacio y José Ha. Codón, "Psiquiatría 
Jurtdico Penal y Civil", Edit. Aldecoa, Burgos 1951. P.91. 
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concepto médico, ya que en realidad se trata de un 

concepto ·jurídico que tiene como origen conceptos médicos; 

en tunción de ser juridico, al trastorno mental 

correg~onden connot~cione9 ~sr~ci~l~~ qu~ 1~ h~ ~~rlo 1~ 

propia ley, ya que en él lo relevante es la pérdida de las 

tacultades pero referidas a lo jurídico o antijuridico. En 

este orden de ideas as factible pensar que en algunos casos 

lo que médicamente es trastorno mental, es irrelevante para 

el campo del Derecha y en especial paro el de la 

imput,abiltdad, si no han resultado afectadas las facultades 

intelectivas. Por otra parte, la interpretación del 

concepto lo hacen los Tribunales, en el caso de México 

especialmente le Suprema Corte de Justicia de la Nación. 

No obstante que se trata de un concepto jur1dlco, 

también es ·cierto que el juez debe recurrir a los médicos, 

para conocer las caracteristicas del trastorno mental y sus 

efectos en el campo de la conciencia. No quiere esto declr 

que los peritos médicos substituyan al juez sino que, como 

auxiliares suyos, le aportaré.n los elementos de juiolo, en 

función de su especialidad, para que sea el propio juez 

quien valore, en cada casa, si habia o no pérdida de las 

facultades intelectivas que son necesarias para que opere 

la causa de inexistencia de delito por lnimputabilidad. 

En síntesis, podemos decir que el primer elemento del 
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concepto,_ de trastorno mental tran91torio lo constituye la 

perturbación o, ~bol i010n,' ,términos asimilables a pérdida, 

de las fac~ti.adé's int~lectivas, 

'Pérdidas ~e l~s facultades necesarias para comprender lo 

justo y lo injusto de la conducta y actuar conforme ala 

valoración; este es el segundo de los elementos integrantes 

del concepto jurf.dioo del trastorno mental transltório; 

aqui el hombre tiene que ser estudiado para los efectos del 

delito, en su integridad fisica ya que de ese conjunto 

resulta la callficaoión de normal o anormal ante el Derecho 

Penal; las funciones psiquicas del ser humano normal son 

las quo le dan el carácter de imputable genéricamente 

hablando, únicamente hay trastorno mental cuando hay 

inconsciencia, puesto que esta impide el conocimiento de lo 

antljuridico de las conductas, por taita o perturbación de 

facultades intelectivas valoradas, aegó.n la. fracción VI 1 

del articulo 15 del CÓdigo Penal. 

~ezger afirma que Ja ley habln de un estado de 

inconsciencia, pero cuando al autor falta totalmente la 

conciencia no existe acción alguna pues a la acción 

pertenece un querer, y tal querer es imposible en los casos 

en que la vida animtca se halla temporalmente extinguida .•• 

por ello hay unanimidad en orden a que dicho concepto de 

falta de conciencia debe entenderse en un sentido más 
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amplio ya que debe ser referido, no a la absoluta pérdida 

de la conciencia, sino a los casos de una perturbación 

grave de la misma.(26) 

Temporalidad de la pérdida es el tercer elemento del 

trastorno mental transitorio y consiste en condicionar la 

pérdida de las facultades intelectivas un 1 apso 

determinado¡ que slgnif ica lo contrario de permanente. Este 

elemento do orden temporal es el que permite distinguir el 

tratamiento que la ley da a las personas privadas de las 

facultades necesarias para el conocimiento de lo 

antijuridico, cuando real izan conductas t1plcas y 

antijur idicas. 

Juridlcamente debe entendersP. por transitorio, para 

efectos del trastorno mental, la pérdida temporal de las 

facultades. Esto quiere decir que hay que referirse. como 

ya se ha expuesto. al momento previo al hecho lipico y 

aquel en que se produce el propio acontecimiento, o sea, 

que la temporalidad <transitoriedad) está limitada segQn 

cada caso particular, a estos dos precisos momentos. Antes 

y después de ellos el sujeto es normal y por lo·tanto un 

imputable. <27) 

(261Mezger, Edmundo. "Tratado de Derecho Penal". Tomo ll 
Edit. Revista de Derecho Privado. Madrid 1949. P.69-70. 
(27)López, Sálnz y José Ha. Codón. "Psigulatria Juridlco 
Penal y Civil". Op.Cit. P.91. 
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En Jo relativo a Ja transitoriedad, Ja Suprema Corte de 

JusticJa do la Naotóri h~ citado la siguiente tesis <antes 

d~ la QJti~a re~orma ·del ·~~ódigo Penal Federal del 10 de 

Enero de 1994>, TRASTÓRND ~ENTAL como excluyente. Celos. 

La excluyente de incrfffiinación prevista por la fracción 

IJ del artículo 15 punitivo, requiere dos particularidades: 

pr-imero, la existencia del trastorno mencionado antes y, 

s~gundo que el mismo produzca un estado de inconsciencia de 

Jos actos del agente. La literalidad de los términos en que 

está redactada la susodicha tracción 11 del articulo 15 que 

se consulta da a entender que el trastorno mental, para que 

sea involuntario debe ser tal que no haya sido querido, qua 

no haya sido procurado, ni dolosa ni culposamente, 

connotaclOn que corresponde al vocablo JnvoJuntarlo, además 

de que el trastorno mental debe ser motivado por causas 

ajenas a la voluntad del agente; y ag1 entendido, también 

ha de ser patológico y transitorio, es decir, tener su 

causa en alguna anormalidad de aquéJ carácter y carecer, 

por último de la condición de p&rmanencia, por Ja que el 

sujeto sea inmo~iticable. 

Lo expuesto por el acusado en sus declaraciones pone de 

manitfesto, de inmediato, la ausencia de un trastorno de 

carácter patológico, pues tal no puede serlo el esta.do 

pasional en que se encontraban por celos retrospectivos que 
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sentía respecto de un' sujeto contra quien tenla la 

verdadera tendenci~ homloi_da subconctente, estado anlmico 

que no pudo superar a la vol untad de 1 quejoso en tal forma 

que lo hiciera incapaz de autodetermlnarse. 

A.D.2419/59. Gabriel Soto Romero. Febrero 4 de 1960. 

Unanimidad de 4 votos. Ponente Mtro. Angel González de la 

Vega. la. Sala 6a. Epoca, vol. XXXlt, 2a. parte pág. 106. 

Ca:racter tst 1 cas de 1 trastorno menta 1 transitorio, estas 

caracteristicas se pueden dividir en dos y son: 

1) Involuntario; la voluntad del hombre ocupa un 

destacado 1 ugar en 1 a teor in do l de 11 to por que de e 11 a 

dependen consecuencias y calificativos de diversa 

na tura l eza. · 

La voluntad tiene relevancia tanto respecto de la forma 

·como se manifiesta la conducta (acción u omisión>, cuando 

lo relativo al resultado que se produce con motivo de la 

conducta <dolo o culpa>. 

2> Patológico; el carácter patológico que la ley requiere 

ha sido interpretado como proveniente de una enfermedad, o 

9ea como una alteración del estado normal del hombre, que 

Je impide la realización de las funciones inherentes a su 
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naturaleza orgánica. Esta interpretación se ve claramente 

en la eiguiente opinión de la Suprema Corte de Justicia de 

la Nación: 

Si no se allegó al sumario prueba alguna conducento a 

establecer que el reo delinquió en un estado de 

perturbación o debilidad mental, que hubiera aniquilado en 

absoluto su conciencia, en forma transitoria y debido a una 

enfermedad, debe estimarse que la ausencia de un dictAmen 

periclal en cuya virtud pueda tenerse por acreditada esta 

excluyente, hace inoperante su aplicación, 

Semanario Judicial de la Federación, Quinta Epoca, Tomo 

CXI l, pág. 4A4. 

El método aceptable segün la ley mexicana par.a 

determinar el origen del trastorno mental transitorio es el 

criterio de legislador mexicano sostenido en el Código 

Penal de 1931, Actualmente vigente, y este es el método 

biológico consistente seg6n Mezger, "Se satisface para la 

exclusión de la imputabilidad con la simple referencia al 

es ta do de e!!pi r 1 tu anorma J. de 1 autor" < 2B). La base 

metodológica la proporcfona una concepción dualista.en 

cuanto a la estructuración del sor humano que, se dice, 

esta integrado por dos entidades o elementos, que son el 

t28>Mezger, Edmundo. "Tratado de Derecho Penal". Tomo JI. 
Op,C!t. P.68, 
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cuerpo y la psique. Existen enfermedades auténticas en lo 

corporal y que los fenómenos psiquioos sólo son patológicos 

cuando su existencia aparece condicionada a alteraciones 

patológicas en el cuerpo humano. la enfermedad será 

entendible, para efectos de la causa de inimputabilidad de 

que se trata, cuando tenga como origen una alteración en 

las funciones orgánicas de las que resulte la afectación en 

el campo de la mente, cuya consecuencia será la pérdida de 

las facultades intelectivas que son necesarias para la 

valoración de Ja conducta y la actuación o comportamiento 

en consecuencia con esa valoración. 

Lo cierto es que en este aspecto nuestro Código Penal 

resulta obsoleto o inadecuado en su terminología. Teniéndo 

en consideración su vigencia a partir del año 1931, es 

obvia que no pudo tener en cuenta el desarrollo y adelanto 

que en el campo de las ciencias se iba a producir durante 

la época de la segunda guerra mundial y los años 

posteriores, que permitió un mejor conocimiento de Ja 

integridad del hombre y de las causas de su comportamiento. 

En la actualidad, a casi 62 a~os de expresado el 

criterio del legislador de 1931, es diferente la concepción 

del hombre y de sus padecimientos mentales. 

En consecuencia, habrá inimputabilidad por trastorno 
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mental transitorio en aqueJlos casos en que se produzca un 

resultado típico y antijurídico por un sujeto que se 

encuentra en ese estado mental adquirido involuntariamente 

y teniéndo una causa patológica, siempre que el mismo sea 

determinante de un estado de lnconsclencia, entendlble este 

como atectaciOn de las facultades intelectivas necesarias 

para Ja comprensión de lo antljuridico y para actuar 

contarme a esa comprensión. 

B> Otras especies de causas de ·inimputabilidad 

contenidas en la fracción VI J del articulo 15 del Código 

Penal, de la lectura de este articulo se' obtiene la 

certeza de que, además del trastorno mental transitorio, 

también se encuentran contenidas otras causas que producen 

lnimputabi 1 idad y, por el lo, exclusión del delito. El 

trastorno mental es el género y las otras causas son 

especies de afectación las facultades intelectivas que 

impiden Ja comprensión de 

autodeterminación 

valoración. 

para 

lo 

actuar 

antljurfdico y d~ la 

contarme a esa 

Estas especies son las determinadas por la afectación 

que produce en la mente "el empleo accidental e 

involuntario de substancias tóxicas, embriagantes o 

enervantes", en primer término¡ en segundo lugar aparecen 

las afectaciones provenientes de "un estado toxintecoiosos 
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agudott, que también llevan a la pérdida de Jos requisitos 

necesarios para la imputabilidad. 

Caraoteristlcas comúnes a esta hipótesis: 

1> un· estado de inconsciencia¡ 

2) Producir en 

antijur!dico1 

ese estado un resultado tlpico y 

3) Adqusición del estado de inconsciencia en forma 

accidental o involuntaria. 

1) Estado de inconsciencia 1 este estado es motivo de 

declaración por parte del jue2 1 quien debe considerar 

debidamente Jos elementos de prueba que le hayan sido 

aportados, escencialmonte los de indo le pericial 

médico-psiquiátrica. 

Cuando el juez deba resolver este problema en sentido 

negativo, es decir, declarándo la ausencia o pérdida de 

esas taoultades, estará ante un estado de inconsciencia 

para los efectos juridioos. 

Considera Ja Jey que el e9tado de ·inconsciencia e9 

absolutamente transitoria y na morboso; el sujeto es capaz 

(imputable) antes y después del hecho concreto¡ aQn cuando 

haya producida un resultado típica y antijur1dico en estado 

de inconsciencia. Lo que ocurre es que, a ese sujeto 
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mentalmente sano, le faltaron en un momento preciso 

aquellas facultades necesarias para la comprensión y la 

autodeterminación, por alguna de las causas expresamente 

contenidas en la ley, que motivaron ta lnlmputabiltdad 

espeoítlca. 

2) Producir en ese estado un resultado t1plco y 

antijuridioo. Dice la Ley que se excluye la responsabilidad 

penal si el acusado se encontraba en estado de 

inconsciencia "Al cometer la infracción" 1 lo que significa 

la necesidad de referir el estado de inconsciencia a la 

producción de un resultado típico. 

3> Adquisición del estado de lnoonscienola en forma 

accidental o involuntaria. "Por accidental debe entenderse 

la cual ldad que no es eaencial o constante y que por lo 

mismo no forma parte de la naturaleza intrineeoa de 

atgo"<29>; por involuntario se entiende aquello que se 

produce sin la intención y sin culpa por haberse omitido 

las.precauciones previsiblemente realizables. Cuando el 

ostado de inconsciencia se produce accidental 

involuntariamente, opera la causa de inimputabllidad, sea 

cual fuere el resultado. "En cambio, si hay algunos de tos 

elementos opuestos como causa del estado de lnoonscienoia 

<29>Aoc1dentat.- Cualidad que no es escencial, ni 
constante. Alonso, Marttn. "Enciclopedia del Idioma". 
Op. Cit. P. 521. 



- 91 -

Chábito o voluntariedad) aparecerá el fenómeno de las 

acciones libres en su causa"C30>. Este fenómeno se dá 

cuan~o por ejemplo un sujeto empieza a consumir beblda9 

embriagantes¡ es de suponerse que, en estas hipótesis, hay 

un lapso durante el cual el sujeto no se encuentra afectado 

por el alcohol o sea que tiene la capacidad suf tclente para 

valorar su conducta y en este estado sano y consciente 

inicia la ingestión de aquellas bebidas que alcanzarán a 

intoxicar su organismo hasta embriagarlo. La relación de 

causa-efecto ea facllmente perceptible: de la ingestión de 

las bebidas embriagantes resulta posteriormente la 

ebriedad. 

Si la causa que convierte posteriormente al suj~to en 

inimputable se produce en forma accidental e involuntaria, 

el resultado tipico que se produzca no podré ser reprochado 

al individuo porque queda bajo el amparo de la causa de 

inexistencia del delito a que se refiere la tan mencionada 

fracción VII del articulo 15 del Código Penal. Por otra 

parte, st Ju causa se pone en el proceso causal oon la 

finalidad de 1 legar a la ·producción del resultado tipico, 

estaremos ante un delito cometido 

intencionalmente, en orden a la culpabilidad. 

(30lBettiol, Giuseppe. "Derecho Penal". Parte General 
!talla 1936, P.376. 

o 
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Dice BettioJ "el que se embriaga o ingiere una 

substancia.estupefaciente quiere indudablemente ponerse en 

estado de incapacidad. Si después en ese estado comete un 

delito, no es posible decir que no pueda ser llamado a 

responder por este"<31>, y si lo que queria era provocar 

esa tncapacldad para llegar al delito, el reproche se 

formulará a titulo de dolo. Por lo tanto las acciones 

libres en su causa son constitutivas de delito, que en 

o.rden a la culpabilidad puede ser doloso, 

El empleo de bebidas embriagantes para los juristas 

constituye un ostsdo de inconsciencia y tienQ significado 

como causa de ausencia de imputabilidad 1 cuando produce la 

pérdida de las facultades necesarias para la comprensión de 

lo antijur1dico y de la autodeterminación, pero siempre que 

el estado se haya adquirido en la forma precisa que la ley 

ha previsto. Esto quiere decir que para los efectos del 

articulo 15, fracción VI 1 del Código Penal Cinimputabllidad 

por el hecho), ta ebriedad no debe ser patológica si no 

accidental e involuntaria y con una secuela de afectación 

profunda de las facultades intelectivas que se traducen en 

esa falta de comprensión y autodeterminación que da la 

fundamentación juridica a la imputabilidad. Los casos de 

conductas t1picas realizadas por personas méd l camente 

(31>Bettlol, Gluseppe. "Derecho Penal". Op.Clt. P.378. 



- 93 -

calificadas como enfermos alcohólicos deben ser tratados 

en la forma que previene el articulo 68 del Código Penal 

por faltar en ellos, los requisitos de accidentalidad e 

involuntariedad que establece la fracción VII del articulo 

15. 

~a ebriedad 

inlmputabilldad 

ha 

en 

sido 

razón 

reconocida como causa de 

de que probado 

fehacientemente el efecto que el alcohol produce en el 

oerebtc y por ello mismo en las formas de manifestación de 

la coducta. 

Los grados de ebriedad y su tratamiento jurldico seg6n 

Hofbaver, Rojns son; 

1) Ebriedad' incompleta.- Periódo de exitación, euforia, 

verbosidad, en algunos casos tristeza, rapidez asociativa, 

irritabilidad. En este primer grado de ebriedad incompleta 

'o parcial no hay pérdida de la conc1enc1a, lo que s!gnitica 

que toda conducta tipica y ant!juridlca producida en esta 

etapa de la ebriedad debe ser considerada como proveniente 

de.un imputable, las sanciones que contiene el articulo 52 

del Código Penal que dice1 

"El juez tijar4 las penas y medidas de seguridad que 

estime justaa y procedentes dentro de los li~ltes 

se~alados para cada delito, con base en la gravedad del 
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ilioito y el grado de culpabilidad del agente, teniendo 

encuenta: 

1.- La magnitud. del dai\o causado al bien jurldico o del 

peligro al que hubiere sido expuesto; 

11.- La naturaleza de la acción u omisión y de los medios 

empleadoa para ejecutarla¡ 

111.- La circunstancias de tiempo, Jugar, modo u ocasión 

del hecho realizado; 

IV.- La forma y grado de intervención del agente en la 

comisión del delito, asl como la calidad y In de la 

victima u ofendido; 

V, - La edad, la educación, la ilustración, las costumbres, 

las condiciones aociales y económicas del sujeto, asi como 

los motivos que lo impulsaron o determinaron a delinquir. 

Cuando el procesado perteneciere a un grupo étnico 

tndigena, se tomarán encuenta, 

costumbres; 

además, su~ usos y 

VI.- El comportamiento posterior del aouado con ~elaoión 

al delito cometido; y 

VII.- Las demás condiciones especiales y personales en que 

se encontraba el asente en el momento de Ja comisión del 

delito, siempre y cuando sean relabantes para determinar 

la posJbJlidad de haber ajustado su conducta a los 

exigencias de la norma", 
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Serán aplicables por el juez individualizando la pena 

a un del lncuente que actua en' estado de ebriedad. 

La temibilidad o peligrosidad de un sujeto en estas 

condiciones tiene que ser valorada por el juez para una 

justa imposición de la sanción por el hecho cometido, 

teniendo en consideración las reglas de los preceptos 

legales mencionados, pero partiendo siempre del principio 

ya establecido que determina la imputabilidad de quien 

renliza una conducta t1pica y antijurldica en este primer 

grada de 1 a obr 1 edad 

conciencia. 

donde no hay pérdida de la 

2> Ebrled_ad completa,- siguiendo la clasificación de 

Hofbaver, se caracterizá por la incoherencia, automatismo, 

movilidad y falta de brillo en la ideación, incoordinaoión 

motará, impulsos regresivos, a este se le ha 1 lamado estado 

de ebriedad completa y en esta etapa ya hay pérdida de la 

conciencia. 

La taita de cualquiera de los requisitos que la ley 

señala para conceder a la ebriedad la calidad de 

el !minadora de la imputabi 1 idad, produce la aparición de 

las acciones libres en su causa en las que la imputabilidad 

se retrotrae al momento en que el sujeto se encontraba en 

plena capacidad de imputabilidad y se inició el proceso 
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causal qua derivó en la 1nconsc1enc1a por ebriedad. 

3) Coma alcohólico.- Caracterizado al decir de Simon1n, 

"por anestesia profunda abolición de los reflejos, 

par~lisls e hipotermia, manifestaciones de elenteclmlento 

considerable de todos los fenómenos vltnles"C32) y pérdida 

de la conciencia. En este estado el sujeto se encuentra 

sumergido en el sueño profundo de origen alcohólico y sus 

facultades son inexistentes en orden n la 

autodetermlnaclón. Como consecuencia de esto Olllmo, el 

problema de los acontecimientos tipicos y anlljuridicos 

causados en este estado no corresponden al' campo de la 

lmputobllld~d ~! no al de l~ conducta. 

Esto significa que si en forma no dolosa ni culposa, el 

sujeto cae en el estado de profunda inconclencla y se 

convierte en causa de un resultndo tipico, estaremos ante 

un caso de ausencia de conducta por pérdldn o abolición de 

la facultad soleotiva de conducta. 

El empleo de substancias tóxicas según comenta Sergio 

Vela Trevlño.- estas son aquellas que en razón de sus 

propiedades qufmicas, producen en el organismo humano una 

reacción que afecta las facultades mentales, provocando un 

C32>Slmon1n, C. "Medicina Leg~l Jurídica". Edit. Jims. 
Barcelona 1962. P.573. 
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estado de inconsciencia en el que el sujeto carece de la 

posibilidad de conoce·r y comprender la capacidad juridica o 

antijurtdlca de su conducta y de actuar en forma 

autodeterminada, ac~rde con una valoracton normal. 

"Tóxico es enlendldo como sinónimo de veneno, de acuerdo 

a su origen gramatlcal"C33>. Los venenos o tóxicos han sido 

estudiados en general en cuanto a los efectos que producen 

y as1 se habla de venenos orgánicos y venenos funcionales. 

Los primeros son aquello~ que producen una alteración de 

carácter puramente orgánico, como seria el caso de una 

corroslOn en las vias aéreas superiores; los segundos y más 

importantes son los que producen el ser humano una 

af~ctación funcional, o sea una altoración en ciertas y 

determinadas funciones normales, entre tas que destacan las 

cerebrales, porque son determinantes en la manifestación de 

1 a cond\lota. 

El empleo de substancias enervantes.- desde el punto de 

Vista juridico; lo::; enervantes son "los que determina la 

ley general de salud de los Estados Unidds Hexioanos, Jos 

reglamentos y demás dlsposictones vigentes, o que en lo 

C33>Koppaneji, Theodore. "Gran Enciclopedia del Mundo". 
Tomo XVIII. Edit. Curvan S.A. Bilbao. P.344. 



- 98 -

sucesivo se e~pl~an en los términos de la fracción XVI del 

ar.ticulo ,73 .de ··~a _Cons'tttuclón la cual dice: 

El C~rygreso. tiene facultad: 

XVI para dictar leyes sobre nacionalidad, condición 

jur1dica de los extranjeros, ciudadania, naturalizaotón, 

colonización, emigración e tnmlgraoión y salubridad general 

de la Rep6bllca: 

Aa. Las medidas que el Congreso haya puesto en vigor en la 

campaña contra el alcoholismo y la venta de substancias que 

envenenan al individuo degeneran la especie humana asi 

como 1 as adoptadas para preven! r combatir la 

contaminación ambiental, serán después revisadas por el 

Congreso de la Unión en los casos que le competan. 

Asi como también los que se~alen los convenios 

internacionales que México haya celob~ado o en lo futuro 

celébre". 

liacer una clasif ioación de las substancias que pueden 

oonoiderarse como tóxicas se·r1a una tarea estéri 1, dado 

que las o1enoias, en especial la quimica en este aspecto, 

constantemente están encontrando nuevas substancias a, la 

están creando; es importante en oonaecuencia, co\1ocer en 

que forma estas substancias actQan sobre el organismo. 
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111. CAUSAS DE INJMPUTABJLIDAD ABSOLUTA. 

Los enfermos mentales.- La enfermedad mental puede 

estudiarse para efectos penales bajo un doblo aspecto: 

enfermedad por un deficiente desarrollo de las facultades 

intelectivas que corresponde a las personas que la ley 

mexicana denomina idiotas, imbéciles o débiles mentales y, 

en segundo término, la enfermedad mental que impide a quien 

la pndece una adaptación lógica y activa a las normas de 

convivencia social, que correponde a quienes son llamados 

locos por ley, 

En aquellas· casos en los que el individuo carezca del 

minimo de inteligencia necesario para esa comprenaión de lo 

antijuridico y para valorar sus posibles conductas, se 

estará indudablemente ante la presencia de un inimputable 

absoluto, un enfermo mental o un oligofrénlco. El efecto de 

este calif icatlvo, en orden la realización de conductas 

tipicas y antljuridicas, será el de lnexistencla dal delito 

por inimputabilidad absoluta. Se puede decir que para 

nuestro ordenamiento vigente, la entermedad mentBl, puede 

definirse conceptualmente como el estado de detlciente 

desarrollo de las facultades intelectivas que impide al 

oonoclmlento de lo ant1jur1dico y una nctuaclón conforme a 
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la valoración normal".C34> 

Esto Qnicamante puede referirse al primer caso ante 

dicho de los enfermos mentales. La opinión pericial médica 

no· es definitiva para efectos de la inimputabilidad 

absoluta del enfermo mental, ya que corresponde al juez la 

declaración de esa inimputabi l ldad, y en su caso, la 

aplicación de la medidad de seguridad que convenga a juicio 

d.el órgano jurisdiccional. 

En segundo término como se mencionó anteriormente están 

los enfermos mentales llamados ''locos por ley"l35)J el loco 

no es un deficiente mental, adn cuando si eg un enfermo de 

la mente. 

El loco tiene una especial forma de valorar los 

conceptos y de actuar conforme a esa valoración que nunca 

es normal. Para los efectos del Derocho Penal, tendrá mente 

normal quien pueda comprender lo antljuridlco de la 

conducta y de actuar contarme a esa valoración y será 

anormal quien carezca do esas posibllldades. Claro está que 

la forma de determinar esta capacidad debe 9er motivo de un 

(34)Definiclón segan Clasiticaclón Internacional de 
Enfermedades Mentales. "Ley General de Salud". Edit.Slsta. 
México 1992. 
C:3S>Puyo, Jaramlllo Glll Hille.r. "Diccionario Juridlco 
~. Op.Clt. P.253. 



- 101 -

estudio espec1a1izado a cargo de médicos psiquiatras y 

declarado, en (ti tima instancia, por el órgano 

jurisdiccional. 

La normalidad o anormalidad asi determinadas deben 

entenderse desde un punto de vista juridico, ya que desde 

el aspecto puramente médico la concepolón seria otra, pues 

como lo afirma el autor Rojas, "Hombre mentalmente normal 

es aquel que aprecia con exactitud las formas accesibles de 

la realidad para actuar con inteligencia en el medio, 

dentro de una adaptación activa, lógica y 6t11, entre los 

hechos, cosas y personas". <36> 

Concepto de la locura a los etectos de la 

1n'lmputabi11 dad. Debe entenderse por 1 ooura e 1 trastorno 

general.y persistente de las funciones intelectivas, cuyo 

cnrácter patológioo es ignorado mal comprendido por el 

enfermo y que impide la adaptación lógica y activa a las 

normas del medio, provocando la falta de comprensldn de lo 

antijuridlco de la conducta y de la actuación conforme a 

una valoración normal. Este concepto queda integrado por 

los siguientes elementos: 

<36)Rojas, Ner1o. "Medicina Legal", Edit. El Ateneo. 9a. 
Edición Buenos Aires, Argentina. P.352-353. 
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A) Un trastorno general y persistente de las funciones 

intelectivas. 

"Poi trastorno quiere decirse perturbación o alteración que 

tiene como caracteristicas la general !dad y la 

persistencia". C37J 

Al hablar de persistencia en el trastorno quiere decirse 

)o contrario de aquello que es transitorio, lo que 

significa que los 1 lamados trastornos transitorios a los 

que se refiere lo. parte tinal de )a fracción VI 1 dE!l 

articulo 15 del Código Penal, no tiene cabida en el 

concepto de Ja locura. 

B> El trastorno afecta las facultades intelectivas.-

Unicamente tendré reJevnncia las afeclnciones o 

perturbaciones de aquellas facultades intelectivas que son 

consideradas como superiores y que son al mismo tiempo, las 

necesarias para la armónica oonv!vencia humana; ejemplo de 

la cal fdad superior de estas facultades la percepción, la 

asociación, la imaginación, el juicio, la mem~ria y la 

afectividad. 

C) El trastorno es patolOgico.- lo que sigltica que se 

C37)Rojas, Nerio. "Hedioipa Legal". Op.Clt. P.353. 
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trata de una verdadera enfermedad. 

O> Ignorancia o mala comprensión de quien padece el 

trastorno y por lo que a este se ret1ere. 

TratAndose de la locura "El enfermo no tiene conciencia de 

su trastorno, ignora su carácter patológico o tiene una 

noción parcial o discontinua". 

E> Las consecuencias que tiene el trastorno, que est~n 

d 1 rectamente relacionadas con e 1 concepto de la 

imputabilidad, 

Estas cosecuencias son de tres tipost en primer término se 

presentan la 1nadaptac10n lógica y activa a las normas del 

medio. El e·nfermo mental na dirige su vida atendlendc;i a una 

lógica prestablecida fundamentada en tas normas de la 

convivencia, ya que su actividad volitiva tiene 

caracteristlcas especiales motivadas por una vntoractón 

también de carAcler especial, que la propia enfermedad 

produce. En segundo término debe hacerse referencia 

especifica a la naturaleza de ciertas normas de 

convivencia, como son las normas penales. Tratándose de 

ellas, el loco o enfermo mental, no tiene la posibilidad de 

percibir y comprender el carActer antijuridico de ciertas 

conductas, precisamente por la enfermedad que padece, que 

afecta sus facultades mentales¡ no quiere decirse que falte 

en estos casos la comprensión entendida genéricamente, si 
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no sólo aquella que permite oaptar el verdadero contenido 

de la norma. Finalmente, en un tercer término la actuación 

del enfermo mental o loco no corresponde a una valoracón 

normal, debido a las detormacJonea vaJorativas producidas 

por Ja propia enfermedad. 

"Son estas tres consecuencias Jas que dan su verdadero 

contenido jurtdico al concepto de la locura o enajenación 

m.ental"<38>, por lo tanto puede afirmarse que será un 

inimputado, tratándose de este apartado, quien haya 

realizado un hecho t1pico y pueda ser incluido en el 

concepto de enfermo mental por locura. 

La determinación de la locura.- No todos los enfermos 

mentales tienen importancia para el Derecho Penal r como es 

de verse, para que éste y en especial la ·maquinaria 

judicial intervengan, es necesario que un enfermo mental 

ejecute hechos o incurra en omisJones contempladas como 

del ictuosas por la ley; debe entender so que esta 

disposición se refiere exclusivamente a los tipos legales, 

es decir, a que los enfermos mentales real leen conductas 

encuadrables dentro de un tipo descrito por Ja ley penal. 

No cometorán del itas, como ha quedado claramente 

establecido con anterioridad, por ser inlmputables, pero 

<3S>Reinhnrt, Mauraoh. "Tratado de Derecho Penal". Op.Cit. 
P.104. 
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pueden realizar conductas <acciones u omisiones> que en su 

aspecto material la ley defina <tipifique) como 

delictuosas. 

En consecuencia se puede decir que el articulo 68 del 

Código Penal prevea para los enfermos mentales qua realizan 

hechos definidos como delitos la aplicación de una medida 

de seguridad, consistente en su reclusión en departamentos 

especializados por el tiempo que sea necesario para su 

curación y sometimiento, con aprobación de facultativos, al 

régimen de trabajo idóneo según sus especiales condiciones. 



CAPITULO lll 

ALTERNATIVAS A PROPONER 

Dia a dia se estrechan más las relnoiones entre las 

dlscipllnas biológicas y las ciencias normativas para 

confluir sobre un objeto de conocimiento que despierta 

comün interés: El Delito. 

Fue la 1 lamnda Escuela Positiva del Derecho Penal segan 

comenta Sergio Garc1a Ramirez, qua en realidad más que 

jur1dlca resulto ser una corriente criminológica, la que 

imprimió mayor atención al fenómeno del delincuente, 

estudiado no ya sólo desde la perspectiva del Derecho, si 

no através del prisma de las ciencias sociales y naturales. 

El enlace entre' la psiqutatrta, la pslcologia y el 

Derecho Penal se plantea en los tres momentos de la 

actividad penal; el de la combinación abstracta, plasmada 

en el Código Penal; el dé enjuiciamento; contemplado en el 

Código Procesal Penal, y el de la ejecución, cuya m.is 

importante faeeta, la pen1teno1ar1n. conforma el Derecho 

del mismo nombre. 
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La Doctrina moderna sostiene que las causas que excluyen 

la impul~bi1~dad del sujeto e impid~n, por lo mismo, el 
- ·'.. ': ' 

nactmtentci del~:delíto· Cpués la lmputabllldad es presupuesto 

del ·cri.men·, ·alementci de éste o capacidad de culpabi l idad 1 

segCln diversos puntos de· vista dogmáticos). son la mi noria. 

de edad, la sordo-mudez, el trastorno mental permanente y 

el trastorno mental transitorio, catálogo en el que es 

preciso incorporar las personalidades psicopáticas, por 

au9encia de la llamada "capacidad de querer". De todos 

estos casos de exclusión del delito, para el Onlco que se 

suele preterir la expresión biológica pura, sin 

calificaciones psicológicas o juridtcas, es para la minoria 

de edad. 

~a psiquiatria y ps1colog1a devienen ciencias auKiliares 

del Derecho Penal, en elevado rango, cuando se trata de 

fijar los conceptos de trastorno mental permanente o 

enajenación y de trastorno mental transitorio. Hás todavia, 

la intervención det· psiquiatra es indtgpensable para la 

justa redacción de la ley penal en este capitulo. 

Descartada la idea de pena, que apareja, quierase o no, 

retribución de mal por mal, los enajenados quedan sometidos 

a la medida de seguridad que prevenga el Código Penal o que 

estatuya, en su caso, la correspondiente ley de 

peligrosidad sin delito. Asi mismo los psicóticos pasan a 
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tormar tilas,· con los menores y Jos sordo-mudos, on el 

ejercicici de lo~ ,inimputables dejados a Ja acción curativa 

o al menos, 1nocuizadora de Ja medida de seguridad. 

Por otra parte en recientes fechas se ha tnsistido, de 

nueva cuenta, sobre la necesidad de revisar a tondo la 

legislación acerca de enfermos mentales para depurarla de 

conceptos erróneos o superados, tarea que Jmpl icaria la 

reforma de un nutrido haz de ordenamientos: Civil, Procesal 

Civil, Penal, Procesal Penal y Sanitario. A esta necesidad 

de urgente revisión se consagró el Symposio celebrado el 30 

de septiembre de 1986 por la Academia Mexicana de Ciencias 

Penales, organismo c1ent1t1co que ha trabajado en ta~or de 

una más adecuada legislación sobre enfermos mentalesJ como 

lo ha hecho en los casos de delitos contra la seguridad del 

estado y trasplante de órganos, entre otros temas. 

Es preciso poner énfasis, además, en la pertinencia de 

dedicar en los Códigos~ de Procedimientos Penales sendos 

capitulas para los especialmente destinados a sujetos 

inimputables. Merecen 

Procedimientos Penales, 

elogio 

de 

el 

1934, 

Cód 1 go Federal de 

y e 1 Código de 

Procedimientos Penales para el Estado de México, de 1960, 

por haber puesto atención a esta necesidad. 

Desde el punto de vista práctico, el problema de los 
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dol incuente·s enajenados se torna particularmente agudo 

durante la fase de ejecución de sanciones, término que 

involucra tarito 

asegurativas. 

a las penas como las medidas 

Si las prisiones y los establecimientos para menores 

infractores albersan enfermos mentales, en sórdida 

promiscuidad con quienes no lo son, tal cosa se debe a la 

carencia de establecimientos para internar a aquellos 

sujet,os. 

Es frecuente que se reproche al jurista desatención para 

los enfermos mentales, valga decir como ejemplo, que en 

toda la RepQblica Mexicana sólo existen dos centros de 

internamiento de enajenados delincuontesi el Centro Médico 

para el_ reclusorio femenil del Distrito Federal, puesto en 

servicio en 1976 y que substituyó al anexo psiquiátrico de 

la Carcel Preventiva, que por obvias razones se destina a 

reclusos de la ciudad de Héx1co y cuya capacidad es de 300 

camas, y un pabellón del Hospital Campestre "Dr. Samuel 

Ramirez Moreno", este s 1, establecimiento federal 

dependiente de la Secretaria de Salud. Con~lene hacer notar 

que la capacidad de dicho pabellón del Hospital Campestre 

es de 100 camas, n6mero insuficiente para las necesidades 

que se procura satisfacer. Consec~encia de esta disparidad 

es que 1 a capacidad de internamiento de infractores 
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alienados en dicho hospital haya alcanzado répidamente su 

limite, apenas corridos unos cuantos meses desde la puesta 

en marcha del establecimiento. Entre tanto, centenares de 

candidatos a internamiento aguardan turno en todas las 

prlsion~s de la RepGbJica, confundidos entre los restantes 

delincuentes, que los hacen motivo de indecibles abusos. 

Por lo demás, Ja falta de personal psiquiátrico en la gran 

mayoria de nuestras prisiones que no siempre cuentan, con 

médicos psiquiatras y esto, impide que los enajenados 

reciban al menos un elemental tratamiento especlali~ado. 

De lo que se ha dicho o expuesto se deduce la existencia 

de constante y creador diálogo entre ·la ciencia jurídica y 

las ciencias psquiátricas y psicológicas, sin que ninguna 

de ellas pretenda dosplazar o dominar a las otras, 

Es inconcebible la especialización penal dol jurista sin 

conoclmionto, as! sea somero, de las provincia.a aledañas a 

lo juridico en el campo de la psiquiatr1a y de la 

psicolog1a, Y también es inexcusable que el psiquiatra y el 

psicólogo que por razón de especialidad laboran dentro de 

Jos dominios del· Derecho Penal, desconozcan las nociones 

fundamentales de éste, 

Para el jurista es importante 

psicósls, neurósls, sooiopatia 

el deslinde entre 

psicopatta, que de 
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distinto modo inciden sobre la imputabilidad del infractor 

y, por ende, sobre la aplicación de penas o medidas de 

seguridad. 

Ramón de la Fuente afirma que la personalidad 

psicopática "se manifiesta por un modo recurrente de 

conducta resueltamente antisocial que no es influido por 

las norm~s culturales". Consigna que a diferencia del 

psicOtlco, el psicópata distingue claramente entre lo bueno 

y lo malo, referencia que interesa de plano, a la llamada 

capacidad de entender, elemento caracteristtco de la 

imputabilidad. Más también advierte que los psicópatas son 

"incapaces de rectiticar su conducta apesar de los castigos 

y reprimendas". Ella "está determinada por sus fuerzas 

instintivas, las que operan sin relación con situaciones o 

personas"; en fin ol psicópata "carece de la capacidad de 

experimentar sentimientos de responsabilidad social". (39) 

Los temas conectados a la personalidad pstcopática, como 

todos Jos que de una manera importante atectan o dibujan ta 

figura del delincuente, exiguen la doble atención del 

legislador y del juzgador: aquél debera deducir las 

consecuencias normativas de la pstcopat1a, permitiendo al 

aplioador la adopción de medidas racionales y consecuentes, 

<39>"Psioologia Médica". Fondo 
México 1974. P.217-218. 

de Cultura Económica. 
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y el segundo habr'á'de ajus.t_ar:. Bus ·det_erm11:laciones, en el 

doble ámbito de .. la· calidad y d.e la cantidad, a las 

condicio~e~. y caracteristicas·del infractor llevado ante su 

jurisdicción.· 

Es oportuno examinar las posibles concecuencias, y con 

el las la eficacia 1 de la prisión en el supuesto de tos 

psicópatas. "Tiene aquella, una cuádruple finaltdadi 

retrubu1r, e>q::iiar, intimidar readaptar"C40). En rigor, 

por naturaleza la prisión es un sistema de retribución, de 

pago de mal con mal, y sólo histórica y circunstancialmente 

ha devenido, o puede ser, medida la expiación, de 

intimidación o de readaptación. No obstante~ la que hoy mtis 

Importa es la faceta terapéutica de la cárcel, que entre 

nosostros se apoya en el articulo 18 Constitucional. Ahor~ 

bien dadas las caractertst!cas del psicópata, frente a éste 

la cárcel sólo actúa en nu sentido, puramente formal, esto 

es, como mecanismo de retribución: pérdida de la libertad 

como consecuencia de IQ lesión de un bien juridicamente 

tutelado. En cambio, no es instrumento de expiación, porque 

para que haya ésta se requiere del sentimiento de culpa, no 

la culpa jurtdica, simplemente, si no la capacidad, 

puramente emocional, de percibir esa culpa asi como de 

C40)Garcta, Ram1rez Sergio. "l..n Prisión". Fondo de Cultura 
Económica. U.N.A,M. la. Edición. México 1975. P.57-58. 
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experimentar arrapentimionto, 

horizonte del psi_cópata. 

Tampoco tuncionaria con 

cosas 

et icacia 

e>ccluidas del 

e 1 mecanismo 

intimidante en el caso de1 delincuente mismo, ni serla la 

prisión, qutz.á, ol modo más efeciente de intimidar, por 

ejemplo, aJ resto de la sociedad, cuyos miembros temen más 

a la locura que a Ja tlicitud y, por supuesto, más a un 

internamiento psiquiátrico, que pudiera ser constante que a 

una reclusión punitiva, sujeta a término y a abreviaciones 

y revisiones. 

Henos aún actúa aqui la prisión como sistema para la 

readaptación del infractor, reacio a todas estas formas de 

terapia, el psicópata por definición es un inadaptable. 

Iguales consideraciones se pueden formular en torno a la 

remisión parcial de la pena prfvativa de la libertad. 

"Hay que lnsistil' aqu! en que ni el trabajo desempeiiado 

ni la buena conducta aparente ni la participación en 

actividades educativas son por si misma~, determinantes 

para el ortorgamiento de la remis1ón".C41) 

C41>Garc1a, Ramírez Sergio. "Ha Pri9!ón".Op.Cit. P.98-101. 
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Para este eteot6, lo que de verdad es, como sostiene el 

articulo e1 del Cód l.go Penal la "efectiva readaptación 

social", que no Puede' ocurrir en el psicópata. Ahora bien. 

tampoco .es \~~~¡~I~ manejar en esta hipótesis, con 

de la retención, pues esta, en 

halla vinculada a la temibilidad. 

sino a i.a ·conducta. 

Es bien posible que e 1 psicópata observe buen 

comportamiento carcelario y que no caiga en mala conducta 

durante la segunda mitad del cumplimiento de la pena, 

supuesto que brinda base a la retención. 

Se suele decir, bajo la eKperlencia en problemas de este 

género, que un buen preso puede ser y frecuentemente es, un 

criminal peligroso. 

De lo que se ha dicho puede también hallar proyección en 

el ámbito del Derecho Sanitario, que ostablece sus propias 

medidas preventivas. 

Por lo anteriormente expuos~o se puede proponer de una 

manera resumida que: 

- Haya una adecuación de la nomenclatura contarme a la 

clasltlcación estab1aclda por }a Organización Mundial de la 
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Salud, conocida como CJE-9, misma que ha sido modificada 

dando luga~ a la déoima revisión (1993>, en donde de 

acuerdo a determinadas oaracteristicas y patrones de 

conducta llamados criterios, dan el perfil de un 

Encuadrando en cualesquiera padecimiento determinado. 

sltuaciOn morbos~ como un padecimiento determinado o 

preciso; evitando nsi la contusión por sinonimia. 

Cabe hacer la aclaración de que a pesar de que ya existe 

el CIE-10, todavia no está difundldo su uso como un 

auxlliar de diagnóstico, pero que ya prevea los trastornos 

mentales y del comportamiento;, en lugar de hablar de 

trastornos o padecimientos psiquiátricos. 

Valoración diagnóstica adecuada, por personal 

especialmente capacitado en ~I Area, con un trato humano 

hacia el paciente. 

- Derivación a lugares especif 1cos de internamiento, 

sino existe una institución especializada crear ~reas 

aisladas dentro de los reclusorios preventivos para evitar 

la represión, la contaminación de hébitos viciosos y el 

abuso por parte de otros internos; o bien prevenir la 

agitación psicomotriz de la que son presa en algQn momento· 

de su psicopatía y por ende la lesión o muerte de terceros. 
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- Si los enfermos mentales son crónicos a la extinción 

de la pena oorporaJ, deberán ser conducidos a las 

instituciones calificadas. donde se determtne si es 

procedente su externamiento, para control como enfermos 

ambulatorios, o si deben ser conducidos a hospitales 

campestres en donde además del maneja adecuado se pueda 

garantizar hasta su productividad. 

- En caso de que el padecimiento de estas personas 

llegara a ser crónico, rehubfcarlas en un centro 

especializado para ser objeto de estudio profundo y 

exahustivo, Cmás bien de estudio). 

- La población que adolesce de padecimientos mentales 

está contempJnda dentro de la de alto riesgo para 

padecimientos intecto-contagiosos, trasmitidos sexualmente 

incluyendo al sida, ya que hay entidades nosológicas que se 

caracterizan por hipersexualidad, o por Ja tendencia 

compulsiva para tener reladiones sexuales o bien llegan a 

ser objeto de abuso sexual. 

De la misma manera hay infractores que son 

farmacodependientes con un uso de inyectables, via idónea 

para contraer el síndrome de inmune defic1enc1a, del que 

las manifestaciones primarias son de estirpe 

neuro-psquiátrtca; incluyendo depresiones o agitación 
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ps1comotriz que se 1 lega a presentar ~on gr.an··antlolpaoió.n 

al cuadro florido caracterizado por la suc~pttbtit~~d para 

contr~er enfermedades infecciosas oportunistas. 



CONCLUSIONES 

De egta teoría temática 

siguientes conclusiones: 

se pueden desprender la9 

1.- La t:tnalidad de la psiquiatrie es promover la salud, 

la autonomia personal, y el desarrollo de la personalidad. 

La finalidad deJ Derecho es garantizar la seguridad del 

individuo dentro de la sociedad tomando como punto de 

partida sus derechos y obligaciones. 

Para cumplir estos fines se requiere una investigación 

continua y una educación permanente, de parte del 

legislador para poder crear una legislación más actual y 

adecuada a la vida cotidiana. 

2. - A toda persona se le debe faeil 1 lar 1 a mejot' 

terape6tica disponible y tratado con la solicitud y el 

respeto debido a la dignidad de todo ser humano y a su 

auto~omia poniendo por encima de todo su propia vldn y 

salud. para gozar asi de sus derechos como ciudadano. 

3.- En la elaboraclón de una nueva legislación deben 
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intervenir personas altamente capacitadas en este tema, y 

estas personas deben ser de las dos ramas mencionadas 

<psiquiatras y abogados), los cuales deben establecer una 

relación fundada en un acuerdo mOtuo y tomando en cuenta un 

poco la opinión general para poder llegar a lo que se 

plantea de una manera satisfactoria para todos. 

4.- L.a lnformaclón que se obtenga, debe ser 

proporolonada a la población de una manera sencilla de 

entender, para que estos sepan como actuar cuando se 

presente un problema que les afecte de manera directa y 

ponga en peligro su bienestar. 

s.- Otra conclusión a la que se llegó, fue que si se 

redacta una nueva legislación respecto a este tema, se 

pusiera a prueba por un tlempp det,erminado avisando de este 

hecho a 1as autoridades correspondientes, para que as1, de 

no haber quedado bien adaptado a I~ sociedad para la cual 

fue hecha tuviera las modificaciones lo más pronto posible 

y ast evitar lo que ha venido pasando con anterioridad. 

s.- En ning6n momento 

de contener articulas 

estas 

en los 

nuevas legislaciones deben 

cuáles se permita la 

posibilidad de maltratar individuos o grupos, ya sea por un 

tratamiento inadecuado que afecte sentimientos o perjuicios 

personales, 
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7. - Es inconveniente e innecesario enumerar las 

enfermedades mentales en el Código Penal. 

Lo primero, por que se corre el riesgo de no contemplar 

entidades nosológicas relevantes; lo segundo, porque una 

sola fórmula; suficientemente fundada, puede amparar todas 

las hipótesis del caso Cy con o sin duda, el juez recurrirá 

siempre a la pericia médico co1ega>. 

8.- La participación de los individuos debe ser de 

manera voluntaria, después de haberle suministrado una 

completa lntormación sobre los fines,' procedimientos 1 

riesgos e inconvenientes del proyecto, y que exista en todo 

caso, una razonable relación entre los riesgos o 

inconvenientes previsibles y el beneficio del estudio. 

9.- Como se ha hecho mención anteriormente, no hay una 

legislación especifica, que de una o de otra manera nos 

ayude a preveer o a tratar de solucionar este problema de 

normatividad en salud mental. 

10. - Antaño. 1 os enajenados eran vistos a través de 1 

pensamiento mágico: bien como poseidos por la divinidad, 

bien como dominados por el demonio; en otros casos se les 

estimó meros delincuentes, merecedores de sanción, y hubo 
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quien pretendió que la pena fuese más grave cuando se 

aplicaba a 1 alienado, sobre el supuesto de que la 

enfermedad de este no era otra cosa que castigo de Dios 

como consecuencia de una vida consagrada a ta maldad. 

Felizmente, la demonolog1a convertida en psiquiatria 

arrumbó para siempre estos conceptos. 

11.- Por Qltimo, puede decirse que siendo el enfermo 

ment~I un inlmputable absoluto, debe ser tratado legalmente 

conforme a un procedimiento especial en el que sólo podrá 

aplicarse la medida de seguridad necesaria y conveniente 

para su curac!On y readaptación a la vida en camón. 
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